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INTRODUCCION 


UN TESTIMONIO ALECCIONADOR 


Cierta vez, estando de paso en el aeropuerto de 
Nueva York, se me acercó una chica vestida con un 
sarí hindú y me preguntó: 

- ¿Es usted sacerdote? 

- Así es, le respondí. 

Ella añadió: «Pues yo, antes era católica,. pero 
ahora ya encontré la verdad: soy Hare Krisna, y me 
gustaría compartir con usted sus enseñanzas». 

«Antes de que tú me hables de los Hare Krigna» 
-interrumpí-, «me gustaría que me hablaras un poco 
de lo que tú sabes de la religión católica. Si de verdad 
eras católica, ¿me puedes decir por qué creemos 
que la Eucaristía es el cuerpo de Cristo? ¿Por qué 
creemos que Cristo es el Hijo de Dios?». 

«Te la dejo más fácil: ¿Cuál es la diferencia entre 
los Sacramentos y los Mandamientos?» 

Ella se quedó callada. 

«¿Ves?, -le dije-, ¡No lo sabes!, y por esa razón, 
por ignorar lo que debías saber, perdiste la fe. No 
me parece justo que digas a la gente que «antes eras 
católica». Si das tu testimonio completo podrías 
ayudar a muchos. Deberías decir: «Yo antes era una 
católica que ni conocía, ni practicaba mi fe y, por eso, 
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la perdí y ahora soy Hare Krisna». Te aseguro 
que este testimonio te lo van a agradecer». 

Muchos de mis lectores habrán tenido 
encuentros con personas que se les acercan 
y les dicen: «Yo antes era católico pero ahora 
soy... Testigo de Jehová, Mormón, Evangélico, o 
cualquier otra cosa». 

Su testimonio, más que confundirnos oO 
asustarnos, debería recordarnos la advertencia 
de Cristo: «El que persevere hasta el fin, ése 
se salvará» (Lee: Mateo 24: 12-13). El que no 
estudia su fe y no la vive, tarde o temprano la 
va a perder. La fe vale más que el oro. Por tanto, 
si dudas: cerciórate. Si estás cierto: compártela. 
Si la perdiste: recupérala. 

Permíteme decirte ahora por qué soy católico 
y por qué quiero seguirlo siendo. 

De seguro tú tendrás otras razones, por eso 
te aconsejaría que antes de leer este libro las 
anotaras en un cuaderno. Cuando se trata de la 
fe, las razones que más convencen son las que 
uno vive. 

Veamos algunas... 


Nota del autor: Al citar la Escritura en vez del más apropiado 
Cfr. (consulta) pongo Lee, para invitar al lector al estudio de ésta. 
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PRIMERA RAZÓN 


SOY CATÓLICO PORQUE CRISTO ES EL 
FUNDADOR DE LA IGLESIA CATÓLICA 


As de fácil y así de sencillo. Todos los cristianos 
creemos que Cristo es nuestro único Salvador. Por 
tanto, todo lo que él hace es para nuestra salvación. 
Si Cristo fundó una Iglesia, no lo hizo para ver si 
nos gustaba o consultar nuestro parecer; la instituyó 
para salvarnos, y todos debemos adherirnos a ella 
(Lumen Gentium No. 14). Si Cristo no fundó ninguna 
Iglesia, entonces todas las Iglesias son falsas y no 
deberíamos pertenecer a ninguna. 

Nosotros los católicos reconocemos muchos 
elementos de santidad y verdad existentes en 
otras Iglesias (Lumen Gentium No. 8) pero, para el 
católico, no tiene sentido dejar la Iglesia de Cristo 
para pasarse a otra creada por hombres, por más 
inteligentes y famosos que sean. 


POR QUÉ SOY CATÓLICO 


1. LO QUE LA HISTORIA DEMUESTRA 


S; eres Luterano, tu religión la fundó 
Martín Lutero, un ex-monje católico, en 
el año 1524. Lutero fue un teólogo, fraile 
agustino y reformador religioso alemán, en 
cuyas enseñanzas se «inspiró» la Reforma 
Protestante. Inauguró la doctrina teológica y 
cultural denominada luteranismo e influyó en 
las demás tradiciones protestantes. 


Sieres Anglicano, tu religión la funaó Enrique 
VIII en 1534, porque el Papa no le concedió el 
divorcio para casarse con Ana Bolena. 

Al representar una obra de teatro para 
Enrique VIII, dicho rey queda flechado con la 
hermosura de Ana y empezó a cortejarla. Pero 
Ana tenía bien claro que no iba a ser amante 
del rey; su propia hermana María ya lo había 
sido. Este rey se casó seis veces. 


Si eres Presbiteriano, tu religión la fundó 
Juan Knox, en Escocia, en el año de 1560. 

Juan Knox nació en el seno de una familia 
campesina. Su odio al catolicismo se acentuó 
cuando su maestro, George Wickart fue 
ajusticiado por hereje en 1546. Aunque era 
sacerdote, se casó. En Ginebra conoció a 
Juan Calvino, de quien aprendió el sistema 
presbiteriano. 
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Si eres de la Iglesia Episcopaliana, tu religión 
es una rama de la Iglesia de Inglaterra fundada 
por Samuel Seabury en las colonias de Estados 
Unidos en 1789. 

La Iglesia Episcopal fue fundada a raíz de la 
proclamación de la independencia por parte 
de las Trece Colonias. Con anterioridad a la 
Guerra de Independencia de Estados Unidos, 
la Iglesia Episcopal era parte de la Iglesia de 
Inglaterra, a cuyo clero se le exigía aceptar la 
supremacía del monarca británico. 


Si eres Bautista, los orígenes de tu Iglesia 
se remontan al año 1609 cuando a John Smith 
se le ocurrió que todos los demás estaban 
equivocados y decidió fundar «la verdadera» 
religión. 

Elapelativo«bautista»sederivadelaexpresión 
«anabaptista», esto es: «rebautizados», pues los 
miembros de estas iglesias negaban la validez 
del bautismo de los recién nacidos y sin uso de 
razón, y los volvían a bautizar. 


Si eres Metodista, tu religión fue organizada 
por dos clérigos anglicanos Juan y Carlos 
Wesley en Inglaterra en1739, cuando decidieron 
separarse de los anglicanos. 


Si eres Mormón (Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Ultimos Días), José Smith inició 


este grupo en Palmira, N.Y. en 1830 para 
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enseñar, ahora sí en serio, «la verdadera fe». 

Smith era un joven que afirmaba haber 
tenido una «visión» en 1820, en respuesta a una 
oración realizada en un bosque cercano a su 
vivienda, en la cual Dios el Padre y Jesucristo 
se le manifestaron y le informaron que no debía 
unirse a ninguna de las iglesias existentes en 
su tiempo. 


Si eres Adventista, tu Iglesia la fundó Gui- 
llermo Miller, un granjero americano expulsa- 
do de los bautistas en 1860, quien sostenía que 
todos los demás antes de él no habían entendi- 
do la Biblia y que él había encontrado la inter- 
pretación auténtica, verdadera y definitiva. 

Miller estaba interesado en establecer la 
fecha exacta del futuro «adviento» del Señor. 
Creía que Jesús retornaría, de acuerdo con 
sus cálculos, en algún momento del año 1843. 
Posteriormente calculó que sería el 22 de 
octubre de 1844, pero al igual que miles de sus 
seguidores, experimentó un amargo chasco 
cuando Cristo no retornó, como lo esperaba. 


Si perteneces a los Testigos de Jehová, tu 
religión la fundó Carlos "Tazé Russell en 1879. La 
razón fue porque, -según él- los adventistas no 
le habían atinado a la segunda venida de Cristo 
en cambio él sí la podía predecir con precisión. 

Los Testigos de Jehová son una religión 
escatológica. Russell enseñó que en 1914 
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Cristo haría el juicio final y a ello le sucedería 
la destrucción de los impíos. Russell murió en 
1916 y pudo comprobar personalmente que sus 
profecías habían sido falsas. 


Si te afilias con los de Ciencia Cristiana, 
tu religión se remonta a 1879 cuando María 
Baker Eddy decidió que necesitábamos una 
religión nueva. Se trata de una mezcla de 
hinduismo, hipnotismo y teosofismo, con algo 
de cristianismo. Pretende un «cristianismo sin 
lágrimas». Niega los misterios del cristianismo. 
No exige un acto de fe religiosa, ni sacramentos. 
Todo se reduce a un culto de curación. 


Si perteneces a la Iglesia Pentecostal o 
Asambleas de Dios, estas Iglesias cristianas 
comenzaron alrededor del 1914 en Hot Springs, 
Arkansas. Su objetivo es el de volver a poner 
los fundamentos de la «verdadera fe» que los 
demás habían corrompido, por eso muchos los 
llaman: «fundamentalistas». 


Si te adhieres a cualquier otro grupo religioso 
como: Evangélicos, Iglesias de Dios, Iglesia 
Apostólica, Iglesia Universal, esos grupos se 
fundaron no hace más de cincuenta años y se 
seguirán fundando más hasta que se acabe el 
mundo, con el mismo pretexto de que todos 
los anteriores a ellos no entendieron lo que la 
Biblia decía y, en cambio, ellos son los primeros 
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tíos listos que, por fin, han logrado encontrar la 
verdadera, auténtica y definitiva interpretación 
de la Biblia. 

Si eres Católico, tu Iglesia la fundó Jesucristo 
el día de Pentecostés en el año 33, y pronto 
vamos a celebrar sus 2000 años de existencia. 

Ahora yo te pregunto: ¿A quién vamos a 
creer? ¿A Lutero, José Smith, Carlos Russell, 
Perico de los Palotes o a Cristo? 

Nosotros creemos que Cristo fundó una única 
Iglesia y que esta Iglesia subsiste solamente en 
la Iglesia católica (Lumen Gentium No. 8). Es 
decir, aunque en todas las Iglesias cristianas 
hay algunos elementos de verdad y de gracia, 
en la Iglesia católica están todos los elementos 
con que Cristo dotó a su Iglesia para nuestra 
salvación. 

Los jefes de movimientos eclesiales y demás 
grupos cristianos, como personas, merecen 
nuestro respeto, pero la caridad no está reñida 
con la verdad. ¿Acaso una Iglesia fundada por 
un hombre puede ser mejor que la fundada por 
Cristo mismo? Si Cristo fundó una Iglesia... ¿en 
base a qué justifico irme con la competencia? 

Entre los grupos sectarios algunos de sus 
integrantes dan la impresión de que se,sienten 
hijos ilegítimos, pues les da vergiienza hablar 
de sus fundadores; saben muy poco de ellos 
y algunos ni siquiera saben quién fue su 
fundador. 
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La próxima vez que te visite un hermano 
separado, pídele que te hable de su fundador, 
y verás como buscará evitar hablar de eso; y 
lo evitan, porque para ellos sería reconocer 
implícitamente que lo que enseñan no es «la 
Biblia», sino «la Biblia al pastor», es decir, 
interpretada por un hombre, y sobre ellos recae 
su cita favorita: «Enseñan doctrinas que sólo 
son preceptos humanos» (Mateo 15, 9). 


2. LO QUE LA RAZÓN PRUEBA 


S, hay un solo Dios y un solo mediador, 
es lógico haya una sola Iglesia como señala la 
«Dominus Jesus». 

El original es uno, las demás son copias. 
Iglesias cristianas fundadas por hombres las 
hay de todos colores y sabores, sin embargo, 
entre todas no hay una sola que ofrezca más 
sacramentos que la Iglesia católica. ¿No es esto 
muy raro? ¿Por qué entre los cientos de Iglesias 
cristianas no hay ninguna que ofrezca más 
sacramentos que la Iglesia católica? Algunas 
ofrecen un sacramento; otras dos. Todas 
ofrecen menos, ninguna ofrece más. ¿Por qué 
esto? Porque al igual que las obras maestras de 
los grandes artistas, muchos las imitan, pero 
ninguno las supera. Así, a la Iglesia que Cristo 
fundó, muchosla imitan pero ninguna la supera. 
La plenitud de la gracia y de los sacramentos 
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se da sólo en la Iglesia católica porque ella es 
la obra maestra de único Maestro. 

Napoleón Bonaparte tenía un amigo 
francmasón que un día le dijo: «Ya estoy harto 
de la Iglesia romana y de ese Papa que nada más 
quiere nuestro dinero y nos impone dogmas. 
Voy a fundar mi propia Iglesia». Napoleón que 
era de las mismas ideas le dijo: «Yo te ayudo» y 
le dio una buena cantidad de dinero. 

Cinco años después, se encontró a su amigo 
en una fiesta y le dijo: «¡Oye! ¿Qué pasó?» 

«¿Qué pasó de qué?» 

-«La Iglesia esa, que ibas a fundar» 

-«Pues nada, que al principio nos fue muy 
bien, venía mucha gente, pero con el pasar del 
tiempo se fue yendo la gente y todo acabó en 
nada». 

«Me extraña mucho -le dice Napoleón- 
porque es muy fácil fundar una Iglesia». 

«¿Ah sí? ¿Y qué tengo que hacer?». 

-«Pues lo mismo que hizo Jesucristo». 

«¿Y qué hizo él?» 

-«¡Se dejó matar un viernes y resucitó un 
domingoj». 

Napoleón no era creyente, incluso persiguió a 
la Iglesia, pero tenía sentido común. Si alguien 
pretende hacerle la competencia a £€risto, 
fundando una Iglesia que considera mejor que 
la que Nuestro Señor fundó, al menos que lo 
imite en lo que él hizo. 

O ¿te parece sensato dejar la Iglesia de AQUEL 
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que murió un viernes y resucitó un domingo; 
el único vencedor del demonio del pecado y de 
la muerte, para seguir la Iglesia de un hombre 
que ni siquiera se pudo salvar a sí mismo? 
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3. LO QUE LA BIBLIA ENSEÑA 

La historia es verificable, la lógica es 
convincente; pero, para un verdadero cristiano, 
la Biblia supera en claridad y fuerza lo que la 
razón argumenta y la historia prueba. 


MATEO 16, 16-18. 


Simón Pedro confiesa: «Tú eres el Cristo, el 
Hijo de Dios vivo». Cristo une a la confesión 
de Simón Pedro otra verdad infalible: «Y yo a 
mi vez te digo que tú eres Pedro, y sobre esta 
piedra edificaré mi Iglesia» 

Así, en singular. Con esto, nos enseña que la 
fundación y solidez de su Iglesia no depende 
del capricho o sabiduría bíblica de un hombre, 
sino de Cristo mismo que convierte al débil 
Simón Pedro en «Kefa» o «Piedra». 

Todas las objeciones protestantes sobre este 
texto están basadas en el supuesto erróneo de 
que Pedro no puede ser la roca porque la Biblia 
dice que Cristo es la roca (Lee: 1 Corintios 10, 4). 
Por tanto, concluyen, cualquier argumento que 
pruebe que Pedro es la roca, tiene que ser falso 
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porque eso sería poner a un hombre en el lugar 
de Cristo. Pero ese mismo argumento se puede 
usar contra ellos: Cristo es el Buen Pastor 
(Juan 10: 11-12). Por tanto, todos los pastores 
protestantes deben ser salteadores. Cualquiera 
de ellos que se haga llamar «pastor», estará 
usurpando el puesto de Cristo. 

¿Qué responden a esto? Ellos objetan: ¡No! 
Eso no es verdad, porque Cristo es pastor por 
su propio poder; en cambio, nosotros, lo somos 
por delegación. 

¡Exactamente! ¡Esa es la respuesta! Los dos 
son «pastores» pero la manera, el modo, es 
diferente. 

Los católicos damos el mismo argumento para 
defender la autoridad de Pedro. Cristo y Pedro 
son «roca», pero el modo. es diferente. Cristo 
lo es en virtud de su propia autoridad y poder. 
Pedro lo es por el poder infalible de la oración 
de Cristo. La fe de Pedro es roca indefectible 
porque está sostenida por la oración de Cristo: 
«Yo rogaré para que tu fe no desfallezca. 
Y tá, cuando hayas vuelto, confirma a tus 
hermanos» (Lee: Lucas 22: 32). El que niega que 
Simón Pedro sea roca, desconoce el poder de la 
oración de Cristo. Pero, quien acepta a Simón- 
Roca, testifica el poder infalible de la-oración 
de Cristo. 

Dice San León Magno: «La firmeza de aquella 
fe del Príncipe de los Apóstoles es eterna; y así 
como permanece lo que Pedro afirmó de Cristo, 
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así permanece lo que Cristo edificó sobre 
Pedro». Esto es lógico, si todos los cristianos, 
para serlo de verdad, debemos aceptar lo que 
Pedro dice de Cristo, con más razón debemos 
aceptar los que Cristo dice de Pedro. Si lo que 
Pedro dijo de Cristo, sigue siendo verdad, con 
más razón será lo Cristo dijo de Pedro. 

Hay quienalega quePedroesla piedrachiquita 
mientras que Cristo es la piedra grandota. 
Discusión inútil, porque lo importante es si 
creemos o no en el poder infalible de la oración 
de Cristo. Nosotros los católicos, sí creemos. 
¿Tú qué dices? 


FUNDAMENTO SÓLIDO 


Cno no fundó su Iglesia sobre la arena de 
la opinión, sino sobre la Roca de la Verdad, por 
eso su Iglesia es: «La columna y fundamento 
de la verdad» (Lee: 1 Timoteo 3, 16). Por eso soy 
católico, porque yo prefiero adherirme a la roca 
de la fe de Pedro que caminar sobre la arena 
movediza de la opinión bíblica. Nadie puede 
llamarse cristiano si no confiesa la fe de Pedro: 
«Tú eres el Cristo el Hijo de Dios vivo» 
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FUNDAMENTO ÚNICO 


q cosa está clara, Jesucristo nunca dijo: 
«Sobre este pedregal edificaré mis Iglesias». 
Cristo quiere que su Iglesia sea una, con un 
solo rebaño y un solo pastor (Lee: Juan 10,16). 
Las Iglesias fundadas sobre la opinión bíblica 
son muchas; la Iglesia fundada sobre la fe de 
Pedro es una. Por eso yo soy católico. 


UN PASAJE INCONTROVERTIBLE 


MATEO 28, 18-20 


(Fácil de recordar porque es el final de este evangelio) 


« P esús se acercó a ellos (los once) y les habló 
así: Me ha sido dado todo poder en el cielo y en 
la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todas las 
gentes, bautizándolas en el nombre del Padre y 
del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a 
guardar todo lo que yo os he mandado. Y he 
aquí que yo estoy con vosotros todos los días 
hasta el fin del mundo». 

Jesucristo está dando aquí instrucciones a sus 
apóstoles para que continúen su misión. Los 
apóstoles son, junto con Pedro, los fundamentos 
visibles puestos por el mismo Cristo. 


P rimero. Dice con qué poder van a realizar 
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su misión. «Me ha sido dado todo poder en el 
cielo y en la tierra». Es decir, con su mismo 
poder y autoridad. El es quien los envía. 


e Señala a quienes comunica su 
poder: «Id pues (vosotros), es decir, los once. 
Cristo nombra a los apóstoles sus embajadores 
a pesar de"ser «hombres pecadores». A ellos y 
sólo a ellos les confiere su poder al confirmar 
«Quien a vosotros oye a mí me oye, quien a 
vosotros escucha a mí me escucha». (Lee: Lucas 
10,16). 

El traer la Biblia bajo el brazo es muy bueno, 
pero eso no convierte a nadie en apóstol 
autorizado de Cristo. ¿Por qué debo escuchar 
a quien viene en su propio nombre? (Lee diez 
veces, Juan 5, 43). 


ios: Menciona el objeto de esa misión: 
«Haced discípulos» es decir, no se trata tan sólo 
de predicar sino de incorporar a la comunidad, 
a la Iglesia. Por eso los primeros cristianos 
«acudían asiduamente a la enseñanza de los 
apóstoles» (Lee: Hechos 2, 42-47); es decir, a los 
únicos que tenían poder y autoridad recibida 
de Cristo. Y el evangelista Lucas observa: 
«El Señor añadía cada día a la comunidad 
—la Iglesia Apostólica— a los que se habían de 
salvar». 

¿Será la Iglesia necesaria para la salvación? 
¿Tú qué opinas? 
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AMA Menciona el alcance de ese poder: 
«A todas las gentes», a todos los hombres de 
todos los tiempos. No se excluye a ninguno. 
Precisamente, para que las enseñanzas de 
Cristo pudieran llegar a todos los hombres 
de todos los tiempos, los apóstoles eligieron 
sucesores. 

En Hechos 1, 26 se nos cuenta que Matías 
fue agregado al número de los apóstoles, para 
sustituir al apóstol que había muerto (Judas). 
Por eso la Iglesia de Cristo se llama apostólica, 
no porque hace apostolado o porque predica, 
sino porque los pastores que la dirigen son 
sucesores legítimos de esos apóstoles. Los 
cristianos no edificaban sobre su propio 
entendimiento de la Escritura, sino sobre los 
cimientos de los apóstoles y profetas (Lee: 
Efesios 2, 20) puestos por Cristo. Ese cimiento 
es eterno. (Lee: Apocalipsis 21,14). 


uinto. Indica el cómo: «Bautizándolos en 
el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo». Se les bautizaba en la fe de la Iglesia, 
la fe en la Trinidad. 

Es curioso observar que los Bautistas y demás 
cristianos evangélicos, suelen bautizar por 
inmersión, pero la Biblia no habla de bautismo 
de inmersión en ninguna parte. Este rito fue 
instituido posteriormente por la Iglesia católica 
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y aparece por primera vez en la Catequesis de 
Jerusalén: «Después de haber confesado esta fe 
salvadora, se os sumerge tres veces en el agua 
para significar en imagen y símbolo los tres 
días de la sepultura de Cristo». El bautismo 
de inmersión no fue instituido por el Bautista 
sino por la Iglesia para representar la muerte y 
resurrección de Cristo. 


AN Delimita el contenido de su 
predicación: «Todo lo que yo he mandado». 
La Biblia no es todo, porque no todo está en la 
Biblia. El apóstol Juan asegura que no todo está 
escrito (Lee: Juan 21, 25). Por tantoesos que dicen 
que ellos sólo enseñan la Biblia, demuestran 
con tal afirmación que no enseñan todo. San 
Pablo confirma esta doctrina afirmando que 
hay que conservar todas las enseñanzas, no 
sólo lo escrito sino también lo transmitido de 
viva voz. (Lee: 2 Tesalonicenses 2, 14). 


Séptimo. Les hace una promesa: «Y he aquí 
que yo estaré con vosotros todos los días hasta 
el fin del mundo». ¿Qué quiso decir Cristo con 
estas palabras? ¿Que los once apóstoles iban a 
ser inmortales? Eso sabemos que no es verdad; 
todos ellos murieron, incluso el apóstol de 
quien se pensaba que no iba a morir (Lee: Juan 
21, 23). «Estaré con vosotros hasta el fin del 
mundo», significa la perpetuidad de la Iglesia 
apostólica. 
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La Iglesia de Cristo subsistirá y permanecerá 
idéntica a sí misma hasta el fin del mundo, 
porque Cristo es su fundamento. Por eso soy 
católico, porque yo quiero estar con Cristo. Si 
Cristo prometió estar con los apóstoles y sus 
sucesores para siempre, yo quiero estar con 
ellos. 


4. PREGUNTAS Y RESPUESTAS 


S, Cristo fundó una Iglesia a la que llamó su 
Iglesia. ¿A qué viene el fundar otras? ¿A quién 
le están haciendo la competencia? 

Si Cristo fundó una sola Iglesia. ¿De dónde 
salieron las demás? 

Si Cristo pone un fundamento: la fe confesada 
por Pedro, y ellos ponen otro: la Biblia cocinada 
al pastor... ¿Será su Iglesia la Iglesia de Cristo? 
Acaso dijo Cristo alguna vez: ¿Sobre esta Biblia 
edificaré mi Iglesia? Y si no lo dijo ¿Podrá ser 
esa la Iglesia que fundó Cristo? 

Si Cristo encomendó a los apóstoles predicar 
todo a todos... ¿Qué predican los demás pastores 
que sea verdad y no predique ya la Iglesia de 
Cristo? 

Si Cristo fundó su Iglesia para proclamar 
la verdad, sólo la verdad y nada más que la 
verdad... ¿Cómo puede ser verdadera una 
iglesia donde cada quien predica su opinión? 
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5. LA RESPUESTA PROTESTANTE 


A todas estas preguntas los evangélicos 
y fundamentalistas bíblicos tienen una sola 
respuesta: La Iglesia de Cristo se corrompió, no 
cumplió sus mandatos. 

«A partir de Constantino se fueron 
introduciendo errores, hasta que llegó Lutero 
con la Reforma Protestante. «Los cristianos 
evangélicos vienen a corregir todos los errores 
y falsedades que introdujo la Iglesia católica». 
Así lo afirma el teólogo protestante Loraine 
Boettner. (El Catolicismo Romano, versión 
inglesa pág. 20). 

Pero se les olvida un pequeño detalle y es 
que Cristo prometió: «Yo estaré con vosotros 
hasta el fin del mundo» (Lee: Mateo 28, 20). Y no 
puede sucumbir nada de lo que Cristo mismo 
es el fundamento, y para que no quedara duda 
de lo que esto significaba, lo dijo con todas 
las palabras: «Las puertas del infierno no 
prevalecerán contra ella» (Lee: Mateo 16, 18). 
¡Palabra de Dios, escrita en la Biblia!, ¡Amén!, 
¡Aleluya! (Aquí se aplaude). 

Si es verdad que la Iglesia que Cristo fundó 
se corrompió y se introdujo en ella el error, 
entonces Cristo no cumplió su promesa; Cristo 
fue un farsante y el cristianismo es una farsa. 
Pero si Cristo cumplió su promesa, entonces 
la única Iglesia verdadera es la que él fundó. 
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Ninguna Iglesia fundada por hombres puede 
sustituir a la Iglesia fundada por Cristo. 

Yo sí creo en las palabras de Cristo. Yo sí creo 
que su Iglesia prevalece a pesar de simonías, 
escándalos, inquisiciones y cruzadas. Porque 
creo en el poder de Cristo, y que nada de lo 
que él es fundamento puede sucumbir. Por eso 
soy católico y quiero seguirlo siendo. 

No son necesarias más pruebas ni más 
argumentos: O Cristo fundó una Iglesia hace 
2000 años, y ésta sola es la Iglesia de Cristo, 
o no fundó ninguna, y todas las Iglesias son 
falsas. 

Por eso aunque hoy hay muchas Iglesias, 
—algunas hermosas, con predicadores muy 
elocuentes y gente buena y simpática— yo 
quiero vivir y morir en la Iglesia que Cristo fundó. 


a do 


2 


SEGUNDA RAZÓN ' 


y 


SOY CATÓLICO PORQUE YO QUIERO 
ESTAR DONDE CRISTO ESTÁ. 


1. LO QUE LA HISTORIA ENSEÑA. 


U.. abandona la Iglesia de Cristo para fundar 
la suya. El otro muere por ella. 

Tomás Moro era el hombre de más honor y 
prestigio en la corte de Enrique VIII de Inglaterra. 
Su inteligencia y su lealtad le habían granjeado 
títulos y poder llegando a ser el Canciller del Reino. 
Se podía decir que poseía todo menos la corona. 

El rey quería divorciarse de su legítima esposa, 
Catalina de Aragón, pero el Papa Clemente no le 
aprobaba su decisión; sin embargo, decidió seguir 
en su empeño aunque esto supusiera separarse 
de la Iglesia. El rey, sabiendo de la influencia del 
Canciller sobre el pueblo, confiaba que si Tomás 
aprobaba su divorcio, todo el reino lo seguiría. 

Decidió pues el rey ganarse a "Tomás Moro, 
haciéndole todo tipo de promesas y concediéndole 
aún más altos honores. Pero viendo que por este 
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camino no lograba nada, utilizó amenazas y 
castigos. Lo encerró en la prisión y le amenazó 
con la muerte. 

Pero el Canciller permaneció firme. El rey 
envió varias personas de prestigio, amigos 
de Tomás, para que le persuadieran; pero 
todo fue en vano. El rey mismo lo visitó y lo 
acusó de terquedad e ingratitud. Entonces 
Moro le respondió: «Mi Señor y Rey: tengo 
una sola vida que aprecio mucho pero, en 
cualquier momento, gustoso la entregaría 
por su Majestad. Si tuviera dos almas estaría 
dispuesto a dar una por vos, pero sólo tengo 
una y pertenece a Cristo pues él la compró con 
su pasión y muerte. Ántes que perder mi alma 
prefiero perder mi vida. Todo lo demás, mi 
Señor, está a vuestra disposición». 

El rey intentó una última estratagema. 
Sabiendo que lo que más amaba "Tomás en esta 
vida era a su hija Margarita, se la envió para 
que lo persuadiera de ponerse de su lado. Con 
lágrimas en los ojos y de rodillas, Margarita le 
suplicó a su padre que cediera. 

Tomás le dijo: «Muy bien hija, supon que yo 
me pongo de lado del Rey, ¿de qué serviría?». 

-«¡Oh papá! Tú bien lo sabes: él te restauraría 
en todas tus dignidades. Volverías a ser el 
primero en el reino» 

«¿Cuánto tiempo crees que duraría esto?» 

-«¡Toda la vida padre, toda la vida!» 

«¿Cuántos años serían esos?» 
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Margarita, un poco desconcertada por la 
pregunta respondió: 

-«Veinte, cuarenta, quizá más... » 

-«¿Y después de eso hija, qué?» 

Ella se quedó muda. Y después de un 
momento añadió: ] 

«Tienes razón papá querido. La eternidad 
vale tanto que no hay dinero, ni honor, ni 
dignidad que pueda pagar su precio» 

Al día siguiente Moro fue conducido a la 
plataforma donde le esperaba el verdugo de 
brazos musculosos, cubierta la cabeza con un 
capuchón negro y con una hacha de doble filo 
en las manos. Bromeando con el verdugo, Moro 
tocó con su dedo el filo de la navaja y le dijo: 
-«Esta medicina es muy filosa, pero cura todas 
las enfermedades». Y, después deencomendarle 
que procurara tener buen tino, puso su cabeza 
sobre el madero. 


Los que se van 


7 CE sería bueno detenerse un poco a 
pensar y pesar la razones que muchos dan para 
abandonar la Iglesia de Cristo: «Yo antes era 
católico, pero ahora...» 

¿¡Portan poco abandonas la Iglesia de Cristo!? 
¿Es que acaso te han amenazado con cortarte la 
cabeza, con echarte a las fieras, con quemarte 
vivo? A Tomás Moro le cortaron la cabeza por 
ser fiel a la Iglesia; a San Lorenzo lo quemaron 
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vivo; a muchos cristianos los echaron a la 
fieras por no renegar de su fe, y tú, por nada, 
abandonas la fe. «Es que la monjita me dijo 
que era tonta». «E5 que el cura me regañó». «Es 
que los católicos son muy fríos; en cambio, acá 
se siente el calor humano». Si uno no hubiera 
escuchado esto tantas veces, no podría creer 
que hay personas que por nonadas reniegan 
de su fe, abandonan la Iglesia de Cristo y 
comprometen su salvación. 


Los que se quedan 


Es verdad es que para abandonar a la Iglesia 
hay muchas razones, pero, para seguir en ella, 
sólo hay una: Yo amo a Cristo y yo quiero estar 
donde él está. 


2. LO QUE LA BIBLIA PRUEBA. 


CRISTO BFESTÁ PRESENTE EN SU 
IGLESIA 


esucristo lo prometió: «Yo estaré con 
vosotros todos los días hasta el fin del mundo» 
(Lee: Mateo 28, 20). a 
| A dice quién: «Yo». Es decir, no se 
trata de un recuerdo, de una imagen, de un 
símbolo, sino de el «yo»; es decir, su persona. 
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2 A dice con quién: «Con vosotros». 
Esos «vosotros» son los apóstoles y los que 
vivan bajo sus enseñanzas; la comunidad de 
los creyentes que creen en su presencia real 
aunque invisible y misteriosa en la Iglesia. 


Una Iglesia donde se le adora 


Z Sabes tú cuál es una de las diferencias entre 
un templo católico y un templo evangélico? 
Que en éste último no hay reclinatorios. ¿Por 
qué? Porque no tienen a quién adorar y no es 
necesario arrodillarse, no creen que Cristo está 
vivo y presente entre nosotros. Creen que todo 
es un símbolo, un recuerdo, una ilusión. Si 
Cristo estuviera realmente presente, en cuerpo, 
alma y divinidad, se arrodillarían. El centro de 
la asamblea evangélica es el pastor, en cambio 
el centro de la liturgia católica es el culto y 
adoración a Cristo. Este culto y esta adoración 
es expresión de la fe en un Dios encarnado que 
prometió quedarse con nosotros para siempre. 

Lee Mateo 2, 11. Ahí se nos dice: «Los magos 
entraron en la casa de María, vieron al niño 
con su Madre y, postrándose, le adoraron». 
Esos hombres de Oriente, representan a los 
creyentes que venimos de la gentilidad. Esto 
es lo que hacemos los católicos: entramos en 
la casa de María, el templo; vemos a María con 
Jesús en brazos, en las imágenes, y adoramos a 
Cristo presente en la Eucaristía. 
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El postrarnos de rodillas es expresión de 
nuestra fe en su presencia viva entre nosotros. 
Si los evangélicos creyeran que Cristo estuviera 
presente en sus templos, se postrarían en 
adoración. Los discípulos que dudaron los 
distingue el evangelista porque ellos no se 
postraron para adorar al Señor. (Lee: Mateo, 28, 
17). 


pe dice cuándo: «Todos los días». 
Cristo no dijo que se iba a hacer presente de vez 
en cuando, o el día de asamblea, sino todos los 
días. Por eso en nuestros templos está siempre 
encendida la lámpara de Dios. (Lee: 1 Samuel 
3, 3). Cuando yo visito las iglesias evangélicas, 
si el pastor está presente y predicando, ahí hay 
vida; pero si el pastor se fue de vacaciones, la 
iglesia está muerta. 

En cambio en las iglesias católicas, en los 
templos, aunque no esté el sacerdote, la 
lámpara del santuario de Dios está siempre 
encendida, para recordarnos su presencia viva 
y vivificadora porque ahí está aquel que dijo: 
«Yo he venido para que tengan vida y la tengan 
en abundancia» (Lee: Juan 10,10). 


Presencia amorosa , 
An está aquel que nos invita: «Venid a mí 
todos los que estáis cansados y agobiados que 


yo os aliviaré» (Lee: Mateo 11,28). 
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Dime tú ¿qué sentido, tienen estas palabras, 
si Cristo no está en la Eucaristía? Sólo su 
presencia misteriosa, sacramental hace que 
esta invitación alcance a todos los hombres. 
Si Jesucristo nos llama y dice : “Venga a mí 
todos...” (Mateo 11, 28), tiene que ser verdad 
que todos los hombres de todos los tiempos 
pueden acercarse a él y encontrar en él paz y 
consuelo, de otra manera la invitación de Cristo 
es pura fantasía. 


Presencia misteriosa 


E, Catecismo dice: «Cristo está siempre 
presente en su Iglesia, sobre todo en la acción 
litúrgica. Está presente en el sacrificio de la 
Misa, sobre todo bajo las especies eucarísticas. 
Está presente en virtud de los sacramentos. Está 
presente en su palabra... Está presente cuando 
la Iglesia ora y canta ...» (CIC No. 1088). En 
ninguna de estas «presencias» vemos a Jesús, 
es verdad, pero entonces para que dijo Jesús a 
sus discípulos: «Bienaventurados los que crean 
sin haber visto» (Juan 20, 29). Una religión que 
ni tiene misterios, ni exige fe no es una religión 
divina. 


Presencia singular 


Cisto está presente de múltiples maneras 
en su Iglesia pero, sobre todo, bajo las especies 
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eucarísticas. En el santísimo sacramento de la 
Eucaristía están contenidos verdadera, real y 
substancialmente el Cuerpo y la Sangre junto 
con el alma y la divinidad de Nuestro Señor 
Jesucristo, y, por consiguiente, Cristo entero 
(CIC No. 1374). 


¡El Maestro está aquí! 


> Pablo llama a la Iglesia «la casa de 
Dios» (Lee: 1 Timoteo 3, 15) ¿Por qué? Porque 
ahí habita el Dios vivo. Al club se va alguna 
vez al mes, pero en la casa se vive. Ahí está 
Cristo, siempre presente en cuerpo, alma y 
divinidad. Con razón un párroco americano 
en Fullton, Pensilvania, donde hay muchas 
iglesias evangélicas y su parroquia es la única 
católica, puso un letrero afuera que dice: «En 
el condado de Fullton, Jesucristo vive aquí». 
Para tener una asamblea cualquier bodega es 
buena, pero para encontrarnos con Cristo es 
necesario ir donde él verdaderamente habita, 
al Santuario donde está la lámpara encendida, 
la casa del Dios vivo. 


calida dice por cuanto tiempo: «Hasta el fin 
del mundo». Ésta es una promesa de extensión, 
de duración y de protección poderosa. De 
extensión porque no tiene fronteras; de 
duración porque durará lo que dure el mundo y 
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de protección poderosa porque ni las personas, 
ni las instituciones son inmortales, todo muere, 
todo se desgasta y derrumba con el tiempo. Si 
Cristo promete estar con su Iglesia hasta el fin 
del mundo, el que esta obra sea imperecedera, 
sólo se puede deber a su presencia y asistencia. 
El hecho patente de que la Iglesia católica haya 
entrado dl tercer milenio, viva, brillante, cuajada 
de nuevos mártires y santos, admirada por los 
suyos, respetada por extraños, temida por los 
enemigos; todo esto a pesar de las debilidades, 
escándalos y pecados de sus miembros, no 
tiene otra explicación que el poder admirable 
de Cristo. Tiene pues que ser verdad que 
Cristo está vivo en su Iglesia, porque aunque 
su presencia es invisible los resultados son 
manifiestos. 


Cristo ya llegó y todavía no se enteran. 


Lo, Evangélicos anuncian: «¡Cristo ya 
viene! ¡Cristo ya viene!» Ignoran que ya llegó y 
se quedó con nosotros para siempre, en cuerpo, 
alma y divinidad. 

Nosotros sí creemos en la promesa que 
Cristo nos hizo de quedarse con nosotros para 
siempre, y sabemos —como los magos del 
oriente— que está en la casa de María y, como 
ellos, confesamos nuestra fe, presentándole 
nuestras ofrendas y adorándole. 
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Yo no sé con quién quieras estar tú. Pero yo 
quiero estar con Cristo y por eso soy católico. 
Porque sé que Cristo está en casa de María, en 
la Eucaristía, para siempre. 

No dudo que haya iglesias protestantes 
muy bonitas con vidrieras preciosas, pisos de 
mármol y candelabros de cristal, pero prefiero 
la iglesia de mi pueblo porque sé que «el 
Maestro está ahí y me llama» (Lee: Juan 11,28), 
y puedo hablar verdaderamente con Jesús sin 
intermediarios y recibirlo todos los días en mi 
corazón, a través de la comunión. 


En comunión con Cristo. 


San Pablo pregunta a los cristianos 
que dudaban: «¿La copa de bendición que 
bendecimos, no es acaso comunión con la 
sangre de Cristo? Y el pan que partimos, ¿no 
es comunión con el cuerpo de Cristo?» (Lee: 1 
Corintios 10, 16). 

Yo quiero vivir en comunión con Cristo, por 
eso soy católico, porque en la Iglesia católica 
nuestra unión con Cristo es real, porque 
comemos, bebemos y vivimos la comunión. La 
común-unión de los cristianos no depende del 
tomarnos de la mano, ni sentarnos en la misma 
banca, sino de la acción de Cristo en mí. Cuando 
yo como pan natural, el pan se transforma en 
mi cuerpo; en cambio, cuando yo como el Pan 
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de Vida, Cristo me transforma en él. 

Cuando alguien me dice: «Yo antes era 
católico, pero ahora soy...» le interrumpo y 
le digo: ¿De verdad? ¿De verdad creías que 
Cristo estaba en la Eucaristía y, creyendo eso, 
abandonaste la Iglesia? Dime hermano, ¿qué 
te dan los otros que valga tanto como recibir a 
Cristo en' tu corazón? ¿Qué te dan?... Silencio 
infinito, soledad que oprime, orgullo que 
mata. 

Jesús gritó: «El que tenga sed que venga a 
mí y que beba...» (Lee: Juan 7, 37). ¿Cómo es 
posible que puedan vivir sin beber de la fuente 
de agua viva, sin recibir a Cristo en cuerpo, 
alma y divinidad? ¿Cómo es posible que haya 
cristianos, —incluso católicos— que ignoran 
u olvidan que Cristo está en la Eucaristía, que 
lo pueden recibir en su corazón como María, 
que lo pueden estrechar en sus brazos como los 
pastores en Belén, que le pueden besar sus pies 
como la pecadora, ahí, a él realmente presente 
en la Eucaristía? Es por eso que abandonan a 
la Iglesia, porque ignoran todos esos tesoros de 
santidad, de gracia y de verdad que nos ofrece. 

No tenían fe. Ahí está la respuesta, nunca la 
tuvieron. Fe postiza, vida insípida, cristianos 
rascuaches. Á esos cristianos se les pueden 
aplicar las palabras del Bautista a los fariseos: 
«En medio de vosotros está uno a quien no 
conocéis» (Lee: Juan 1, 26). 
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3. LO QUE LA LOGICA DEMUESTRA. 


LA. BIBLIA NO ES CRISTO 


E, cristianismo no es la religión del libro. 
Quitar a Cristo y poner la Biblia en su lugar 
es un error. Es un hecho que nos debería hacer 
reflexionar, el que los escribas y fariseos, los 
mejores conocedores de la Escritura, rechazaran 
a Jesús. 

Jesúsles advirtió contra este peligro: «Vosotros 
escudriñáis las Escrituras, [cosa buena]... Ellas 
dan testimonio de mí, [cosa clara], pero vosotros 
no queréis venir a mí para tener vida» [era su 
error] (Lee: Juan 5, 39). Conocían la Biblia, pero 
lo rechazaban a él, y por eso los reprende. 

Lo curioso es que esta cita se la aplican los 
evangélicos a sí mismos considerando la 
alabanza, pero sin fijarse en la acusación: «Pero 
no queréis venir a mí para tener vida... Yo soy 
el pan de vida, el que venga a mí no tendrá 
hambre...» (Lee: Juan 6, 34). Con la Biblia en 
la mano rechazaban a Cristo. Tenían el mapa, 
sin embargo, nunca encontraron el tesoro (Lee: 
Juan 1, 45). 

Yo soy católico porque, a pesar de que todas 
las Iglesias cristianas tienen el mapa, la única 
que me conduce al tesoro es la Iglesia católica; 
la única que me invita a acercarme a Cristo, 
a adorarle a él, presente en la Eucaristía, y 
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alimentarme de su cuerpo y sangre es la Iglesia 
católica. 

Admiro a los que llevan la Biblia bajo el brazo, 
y tienen a Jesús en los labios, pero prefiero a la 
Iglesia que me invita a recibirle en mi corazón. 

La Biblia es hermosa pero no es el fin. La Biblia 
es como una estrella que me guía a los pies de 
Jesús; como un puente que me lleva hasta la 
fuente; como un mapa que me conduce al tesoro. 
Cuando voy a comulgar, dejo la palabra escrita 
en la banca y me acerco a comer la Palabra 
Viva. El que dijo: «Escudriñad las Escrituras...» 
también dijo: «Vengan mí, ...». (Compara: Jn 5, 
40 y 6, 37). Es en la Iglesia católica donde mejor 
puedo cumplir su mandato. 
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TERCERA RAZÓN * 


SOY CATÓLICO PORQUE A CRISTO NO LE 
GUSTAN LAS DIVISIONES Y QUIERE QUE 
ESTEMOS UNIDOS EN UN SOLO REBAÑO 
BAJO UN SOLO PASTOR 


LA IGLESIA DEBE SER UNA: 


a” dijimos en el capítulo primero, Cristo 
estableció una Iglesia sobre el fundamento de los 
apóstoles a quienes confió predicar sus enseñanzas 
a todas las gentes de todos los tiempos. 

Esta Iglesia, donde Cristo es la cabeza y nosotros 
sus miembros, no puede estar dividida. Como dice 
San Pablo: «Hay un solo Cuerpo y un solo Espíritu, 
como habéis sido llamados a una sola esperanza... 
un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo» 
(Efesios 4, 4-5). San Pablo muestra el efecto esencial 
del bautismo, cuando escribe a los Gálatas: «Todos 
los bautizados en Cristo os habéis revestido de 
Cristo» (Gálatas 3, 27). 

Existe una semejanza fundamental del cristiano 
con Cristo, que implica el don de la filiación divina 
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adoptiva. Los cristianos, precisamente porque 
están bautizados en Cristo», son por una 
razón especial «hijos de Dios y hermanos en 
Cristo». El bautismo produce un verdadero 
«renacimiento». 

Cuando los no creyentes escuchan la doctrina 
de Cristo que habla del amor, se admiran de 
su sabiduría y se sienten atraídos a ella. Pero 
al ver que hay divisiones y pugnas entre los 
mismos «bautizados en Cristo», se escandalizan 
y se van. Por eso decía el gran Mahatma 
Gandhi: «Me convence el cristianismo, pero 
no los cristianos». Ienemos que recordar que 
los cristianos apenas formamos el 30% de la 
población mundial y los demás aún no se han 
convertido, en parte, por este escándalo de la 
división entre los cristianos. 


CRISTO QUIERE LA UNIDAD 


Ls unión de los cristianos no es, como creen 
algunos, un truco del Papa para que todos se 
hagan católicos. La unidad de los cristianos 
en un solo rebaño y un solo pastor es deseo de 
Cristo: «Que todos sean uno como Tú Padre 
estás en mí, y yo en ti, para que también ellos 
sean uno como nosotros; a fin de que el mundo 
crea que tú me has enviado» (Juan 17, 21). 

Por eso quiero ser católico, porque en la 
Iglesia católica se busca cumplir con el deseo 
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de Cristo de la unidad de todos los cristianos 
en su única Iglesia. (CIC n. 820). 

Los cristianos de las Iglesias históricas: 
Luteranos, Anglicanos, Ortodoxos, entre otros, 
están trabajando por cumplir con este deseo de 
Cristo. ] 

Este libro, como señalo en el prólogo, afronta 
otro problema: el de las «sectas evangélicas». 
Las sectas son un peligro porque, con sus 
divisiones, hacen increíble el cristianismo. 
«Sectario» es una palabra que define una actitud 
muy peculiar: la del que, rechazando todo 
diálogo constructivo con el que sabe, busca al 
débil o ignorante y entra como salteador para 
cortar, dividir, y separar. Por tanto, «secta» 
y «sectario», definen a los que tienen como 
método proselitista, el cortar y dividir la Iglesia 
de Cristo. Si no les gusta el epíteto basta que 
cambien de actitud. 


CRISTO PIDE A SU PADRE LA UNIDAD 


Cisto en la última Cena oró: «No ruego 
sólo por éstos sino también por aquellos que 
por medio de su palabra creerán en mí, para 
que todos sean uno. Como tú Padre estás en 
mí y yo en ti, que ellos también sean uno en 
nosotros, para que el mundo crea que tú me 
has enviado». (Lee: Juan 17, 20-21). 

Son precisamente las sectas las que nos 
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acusan a los católicos de no ser cristianos, y yo 
pregunto: ¿Lo son ellos cuando no hacen caso 
de esta vehemente oración de Cristo? 

La fe en Cristo no puede ser separada de la 
predicación de los apóstoles. La fe en Cristo, 
por sí sola, no crea la unidad, es necesaria 
la adhesión a la verdad, que nos llega por la 
palabra de los apóstoles. Aceptar que Cristo 
eligió 12 apóstoles y los nombró como sus 
embajadores, es lo que logra que la unidad sea 
una realidad y no un sueño. 

El Papa es signo y garantía de la unidad 
porque nos une, no nada más aquí y ahora 
sino, a lo largo del tiempo y de la historia con 
los apóstoles de Cristo. Cristo es de Dios, los 
apóstoles son de Cristo la Iglesia es de los 
apóstoles. 

Muchos cristianos no católicos, ven el Papado 
como un obstáculo para la unidad. Pablo VL 
hace mucho tiempo, en la encíclica «Ecclesiam 
Suam», les invitaba a estudiar y reflexionar en 
serio si el Papado no será más bien la condición 
de la unidad verdadera. 

Juan Pablo II en su encíclica «Ult unum sint» 
sugería a los teólogos revisar la función del 
Papado; pero cualquier conclusión que éstos 
saquen, nunca podrá ser la de decapjtar al 
cuerpo de Cristo. 

San Jerónimo, uno de los más grandes 
conocedores de las Sagradas Escrituras, expone 
la razón: «Al faltar en la Iglesia de Cristo el 
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oficio pastoral sumo, eficaz y decisivo de Pedro, 
la unidad se desharía y en vano después se 
intentaría recomponerla con criterios sustitutos 
del auténtico, establecido por Cristo. Habría en 
la Iglesia tantos cismas cuantos pastores». 

Yo soy católico, no porque el Papa essimpático, 
inteligente o bien parecido, sino porque quiero 
obedecer a Cristo y es en la Iglesia católica 
donde esa unidad se manifiesta de una manera 
más amplia, visible y real que trasciende no 
sólo las fronteras, sino el tiempo, pues por la 
fe, el culto y el gobierno, estamos unidos a 
los apóstoles y a los primeros cristianos. (Lee: 
Catecismo de la Iglesia Católica ns. 814-815). 


1. LO QUE LA HISTORIA ENSEÑA. 


Es interesante ver cómo algunos evangélicos 
están interesados en probar que el cristianismo 
desde el principio estuvo dividido en muchas 
Iglesias, para justificar la división. No se dan 
cuenta de que esto es en realidad querer probar 
que la oración de Cristo: “Padre que todos sea 
uno, como tú estás en mí” (Jn 17,21) no fue 
escuchada. Por el contrario Santiago enseña 
que “la oración de justo es eficaz” (Santiago 
5,16). 

Los católicos creemos que la oración de Cristo 
es eficaz, su Padre, en verdad, le ha escuchado 
y ha mantenido a su Iglesia en la unidad de 
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doctrina, culto y gobierno, a pesar de los 
teólogos disidentes, las monjas rebeldes y los 
católicos coquetos. 

Dos grandes heridas se ha producido en el 
cristianismo, el cisma de Oriente en 1054 y el 
cisma de Occidente en 1517 con la Reforma 
Protestantes iniciada por Lutero. La Iglesia 
católica no niega los errores humanos que ella 
haya podido cometer, pero ningún cristiano 
que quiera cumplir con el deseo de Cristo 
puede estar a favor de esta división. 


2. LO QUE LA BIBLIA PRUEBA. 


| PA primeros cristianos cumplieron este 
anhelo de Cristo: «Acudían asiduamente a la 
enseñanza de los apóstoles, a la comunión, a la 
fracción del pan y a las oraciones» (Lee: Hechos 
2, 42). Este versículo describe los caracteres 
distintivos de la Iglesia de Cristo y los elementos 
que constituyen la unidad: 


Acudían asiduamente a las enseñanzas de 
los apóstoles. 


L. Iglesia de los primeros cristianbs no 
era una Iglesia donde cada uno se cocinaba su 
propia doctrina, con la Biblia en la mano. Por el 
contrario, era una Iglesia donde había maestros 
y discípulos. Los discípulos seguían la enseñanza 


44 


BS JUAN RIVAS, L.C. 


de los apóstoles. Los apóstoles enseñaban, eran 
los maestros de la fe. Los cristianos, lo eran, no 
por traer la Biblia bajo el brazo, sino por creer en 
su palabra (Lee: Juan 17,20). 

La unidad eclesial depende de la obediencia 
eclesial (Tertio Millennio, 47); tiene un 
contenido que se expresa en la doctrina y se 
da por la aceptación de toda la verdad en la 
que el Espíritu Santo introduce a los discípulos 
de Cristo. (Ut unum sint, 36). El verdadero 
Pentecostés no consistió, como algunos creen, 
en que hablaran diferentes lenguas, sino en 
que todos escuchaban lo mismo en su propia 
lengua y, aunque todos recibieron el Espíritu 
Santo, se alza una sola voz y se escucha un solo 
discurso: el de Pedro. (Lee: Hechos 2, 14 y ss.). 
El pentecostalismo bíblico nos lleva de regreso 
a Babel. Todas las Biblias dicen más o menos 
lo mismo, pero como cada uno quiere ser su 
propio maestro y dar su propia opinión, el 
resultado es lo que todos vemos: una algarabía 
de opiniones. La verdad conduce a la unidad; 
la opinión, a la división. 

Los fundamentalistas bíblicos afirman que 
la Biblia dice la verdad, y tienen razón pero, 
¿de qué sirve saberlo, si nadie sabe cuál es esa 
verdad? Por eso están divididos en cientos de 
Iglesias y denominaciones. La verdad une, la 
Opinión separa. 
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A la comunión 


SA significa eso: «unión-común». Los 
primeros cristianos lo tenían todo en común; 
no sólo los bienes materiales, sino la doctrina, 
la fe, la vida cristiana. San Pablo proclama esta 
unión doctrinal diciendo: «Un solo Señor, una 
sola fe, un solo bautismo, un solo Dios y Padre 
de todos» (Efesios 4, 5). 


Comunión con los hermanos 


S an Lucas, en la historia de los discípulos de 
Emaús, nos explica cómo se hace la verdadera 
comunión. Ellos fueron los primeros «hermanos 
separados»; se separaron porque no creyeron a 
la Iglesia que les decía: «Ha resucitado». Pero 
Cristo, que también los ama a ellos, les sale al 
camino, y después de regañarlos por no haber 
creído a la Iglesia, les explica las Escrituras. Las 
Escrituras ya las conocían, pero el saber leer 
no garantiza el entender: «¡Necios y tardos de 
corazón para creer...!» 

Jesús les explica el verdadero sentido de esos 
pasajes y, la explicación que él da, coincide 
exactamente con lo que la Iglesia, unida a 
Pedro, les había anunciado. Ellos le piden que 
se quede con ellos, pero Jesús, por el contrario, 
después de darse a conocer en la fracción del 
pan, desaparece. Y ¿a dónde van a buscarlo? 
¿A la Biblia? ¡No!... ¡A la Iglesia donde están 
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reunidos los apóstoles y María! Los discípulos 
de Emaús corren a donde estaba la comunidad 
reunida, porque ahí celebraban la «fracción del 
pan», donde Cristo se hace presente. Por eso 
los primeros cristianos llamaban a la Eucaristía 
«fracción del pan» porque creían que Cristo 
se hacía presente como en Emaús. También la 
llamaban «comunión», porque la Eucaristía nos 
hace sentarnos en la misma mesa, en la casa del 
mismo Padre y reconocernos todos hermanos 
en la misma fe; y todos estamos unidos porque 
«si comemos un mismo pan, formamos un 
mismo cuerpo» (1Corintios 10, 17). El que no 
quiere sentarse a la mesa y rompe con la común- 
unidad es un «hermano separado». ¿Por qué 
les llamamos «separados»? Porque los que se 
van son ellos, son ellos los que se separan y no 
quieren sentarse a la mesa de la comunión. 

La unidad no es, pues, cuestión de tomarnos de 
la mano, ni de reunirnos nada más en asamblea 
y llamarnos «hermanos», sino de regresar, como 
los discípulos de Emaús, al lugar donde están 
reunidos los apóstoles y la madre de Jesús. 
(Hechos 1, 13-14). Los discípulos de Emaús 
tenían una mejor excusa que algunos pastores 
protestantes para fundar su propia Iglesia, Cristo 
se les había aparecido a ellos. Sin embargo, ellos 
prefirieron regresar a la comunión, a la Iglesia 
que se reúne el primer día de la semana y donde 
se hace presente el Señor. 
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La lección de Emaús 


Cuisto no va a bajar a darnos clase de Biblia 
como a los discípulos de Emaús, pero es en 
Emaús donde nos da la clave para interpretar 
la Biblia: Toda interpretación de la Escritura, 
que nos aleja de la Iglesia está equivocada, pero 
por el contrario toda lectura, según el espíritu 
de Cristo, nos conduce a la Iglesia de Cristo. 
Toda verdad contenida en la Escritura nos 
acerca a la Iglesia que es columna y fundamento 
de la verdad.' 

Cuando los discípulos quisieron interpretar 
las profecías según su propio entender, se 
fueron de la Iglesia decepcionados: «¡Oh 
insensatos y tardos de corazón para creer todo 
lo que dijeron los profetas!» (Lucas 24, 25). 
Pero cuando Cristo les explica las Escrituras 
(que coincidía con lo el anuncio de la Iglesia), 
entonces regresan con gozo y de prisa a la 
Iglesia. Los «hermanos separados de Emaús», 
volvieron a la comunión con la Iglesia, y desde 
entonces ya no buscaban interpretar la Biblia 
según su propio entender, sino que «acudían 
asiduamente a la enseñanza de los apóstoles» 
(Hechos 2, 42). Por eso, recuerda: Poca Biblia 
aleja de la Iglesia; mucha Biblia acerca a ella. 


1 El libro Asombrados por la Verdad de Patrick Madrid tiene nu- 
merosos testimonios de evangélicos convertidos al catolicismo 
que prueba este argumento. 
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A la fracción del pan 


« ¡A 
cristianos a la Eucaristía. La Eucaristía nos une, 
crea la comunión con Dios y con los hermanos, 
Porque «Si comemos todos de un solo pan, 
formamos un mismo cuerpo» (1 Corintios 10, 
17). San Pablo habla de un solo pan y no de una 
panadería donde cada quien escoge y come 
su pan. El pan único, es el pan que da la vida 
eterna: Cristo. 


A las oraciones 


La oración nos une porque si todos decimos: 
«Padre Nuestro», entonces todos somos 
hermanos; formamos una misma familia. Si 
pedimos: «venga tu Reino», es porque creemos 
en un solo Rey y un solo Reino sin divisiones ni 
fronteras. 

Si oramos diciendo: «perdona nuestras 
ofensas», es porque reconocemos que todos 
tenemos algo de culpa en las divisiones de la 
única Iglesia de Cristo. 

Uno de estos encuentros de oración nos lo 
describe la Palabra de Dios, en Hechos 4,31: «Y 
acabada su oración, retembló el lugar donde 
estaban reunidos; todos quedaron llenos del 
Espíritu Santo y predicaban la Palabra de Dios 
con valentía». Era la oración con los apóstoles 
la que hacía presente al Espíritu Santo. Era la 
oración con los apóstoles lo que hacía que 
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«la multitud de los creyentes tuviera un solo 
corazón y una sola alma» (Hechos 4, 32). La 
liturgia que los católicos celebramos no es más 
que la oración en común con el obispo o nuestro 
representante, el sacerdote. 

Pero el verdadero Pentecostés pasa de la 
oración a la acción: y predicaban la Palabra de 
Dios con valentía, (como traduce correctamente 
la Biblia de Jerusalén). Es una vergúenza que 
infinidad de católicos no sepan dar razón de 
su fe ni siquiera a sus mismos hijos. Es una 
vergúenza que muchos católicos prefieran 
esconderse detrás de la puerta a confrontar con 
la Biblia en la mano al que los cuestiona. 

Ciertamente no voy a recomendar a nadie que 
se exponga a perder la fe discutiendo sin tener 
formación, pero si el Papa nos invita a salir a las 
calles y a las plazas a evangelizar, la solución 
está en formarnos y no en escondernos. 


3. LO QUE ENSEÑA LA IGLESIA (CIC 787 ss.) 


E, el No. 7 de la Constitución Dogmática 
de la Iglesia, «Lumen Gentium», nos dice: 
«El Hijo de Dios, en la naturaleza humana 
unida a sí, redimió al hombre venciendo la 
muerte con su muerte y resurrección, y lo 
transformó en una nueva criatura (Gá 6,15). 
Y a sus hermanos congregados de entre todos 
los pueblos los constituyó místicamente su 
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cuerpo, comunicándoles su «espíritu». El 
Concilio no dice que Cristo constituyó a los 
hermanos como si fueran un cuerpo, sino los 
constituyó míisticamente su cuerpo. La unión de 
los cristianos con Cristo no es una semejanza, 
sino una realidad: «Los constituyó su cuerpo». 

La Iglesia no es el club de Cristo, sino su 
cuerpo. Sí Cristo tiene un cuerpo, ese cuerpo 
debe ser visible. Su cuerpo místico real y visible 
es la Iglesia y por eso soy católico porque, 
mediante los sacramentos, me adhiero a Cristo 
de una manera misteriosa pero real. (CIC n. 
790). 

Por el Bautismo me incorporo al cuerpo 
místico de Cristo, a la Iglesia visible, terrena y 
celestial. Y no sólo me incorporo a ella, sino que 
Cristo me va transformando en su cuerpo. El 
documento antes citado añade: «Participando 
realmente del Cuerpo del Señor en la fracción 
del pan eucarístico somos elevados a una 
comunión con él y entre nosotros mismos». 

Es San Pablo quien que nos dice: «Porque el 
pan es uno, somos muchos un solo cuerpo, pues 
todos participamos de ese único pan». (Lee: 
1Corintios 10, 17). «Y así todos nos convertimos 
en miembros de ese Cuerpo de Cristo» (Lee: 
1Corintios 12, 27). 

Yo quiero estar unido a Cristo como sarmiento 
vivo, que se nutre de la vid verdadera, y esa 
savia es su sangre. El que no permanece en 
esa vid, Jesús advierte, se seca y lo echan al 
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fuego. (Lee: Juan 15,6). Cristo quiere la unidad, 
y veo que la Iglesia católica es la que mejor me 
permite cumplir con este deseo del Señor, no 
sólo porque busca la unidad con los demás 
cristianos, sino porque ya la vive, porque 
tenemos un solo pastor: el Papa; una sola fe: 
el Credo de los apóstoles; un solo culto: La 
Eucaristía. 

Si la oración de Cristo es poderosa, si el Padre 
ha escuchado su súplica de que seamos uno, si 
la profecía de Cristo «y habrá un solo rebaño 
y un solo pastor» (Lee: Juan 10, 16) se debe 
cumplir, entonces la Iglesia católica debe ser la 
Iglesia de Cristo. Por eso soy católico. 


4 


CUARTA RAZÓN 


YO SOY GATÓLICO PORQUE MIS PADRES 
ME BAUTIZARON, GRACIAS A DIOS. 


1. LA FE SE FORTALECE DÁNDOLA 


E, ciertos encuentros con los hermanos 
separados se nos acusa de ser católicos nada más 
porque nuestros padres lo fueron. Esto suscita 
en algunos confusión, otros responden de mala 
manera y muchos se quedan callados. 

Esta confrontación no nos perjudica si, a cada 
pregunta O acusación, aprendemos a dar una 
respuesta con caridad, claridad y convicción. 

De la misma manera que el oro necesita del fuego 
para ser purificado de la ganga, la fe necesita el 
crisol de la lucha y de la confrontación para que 
se purifique de todas esas adherencias, moho y 
herrumbre. 

Los temas de este libro son para ayudarte a 
sacar tu fe del baúl de la abuela, para que le des 
lustre, brillo y comiences a ser un cristiano según 
el Evangelio. «Vosotros sois la sal de la tierra..., 
vosotros sois luz del mundo..., vosotros ciudad 
situada en la cima del monte» (Mateo 5, 13-14). 
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El encuentro con un hermano separado es una 
oportunidad para evangelizar, para iluminar, 
para quitarle prejuicios y para acercarlo a la fe, 
o ¿qué otra cosa puede significar aquello de: 
«Estad dispuestos a dar respuesta a todo el 
que os pida razón de vuestra esperanza»? (Lee: 
1Pedro 3,15). 

Si un hermano separado va y te visita a tu 
casa, es porque Dios te lo envía para que tú lo 
saques de las tinieblas. Si él llega a tu casa, y 
te ofrece sopa de letras, pero tú le pones la sal 
de tu fe. ¡Hummm, qué buena sopa! Pero si no 
conoces tu fe, el hermano separado te va a hacer 
tragar sopa de letras, y te va a dar empachada 
bíblica. 


2. LA FE ES UNA HERENCIA 


nds o temprano alguien va a encontrarse 
contigo y te va a preguntar: «¿Por qué es usted 
católico?» O quizás hasta ponga palabras en 
tu boca que no has dicho: «Usted es católico 
tan sólo porque sus padres eran católicos, por 
tradición». Eso no tiene nada de malo ni de 
inconveniente, a no ser que tú no sepas dar 
razones por ti mismo, de por qué eres católico. 

No tenemos que ofendernos por estas 
preguntas; al contrario; deberíamos de 
aprovecharlas para hablar de nuestra fe. Los 
peores enemigos de la fe, no son los que te 
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cuestionan, sino los que no quieren que hables 
de ella. Recuerda que nuestro modelo en todo 
siempre debe ser Cristo. A Cristo muchas 
veces los fariseos le hacían preguntas para 
atraparlo, para tener de qué acusarle. Cristo, 
sin embargo, responde a ellos para iluminarlos, 
para acercarlos a la verdad. 

Túnuneadebesexponertufeinnecesariamente, 
ni gastar palabras con alguien que no te va a 
escuchar. Pero debes siempre crecer en tu fe, 
conocer sus fundamentos bíblicos para poder 
dar una respuesta clara, serena y convincente 
a todo el que te cuestiona. Los cristianos no 
le debemos tener miedo a nadie, lo único que 
debemos temer es la ignorancia. 

Si te dicen: «Tú eres católico porque tus padres 
eran católicos», no tienes por qué ofenderte. Es 
verdad. La mayoría de los católicos lo somos 
porque nuestros padres eran católicos. Unos 
padres buenos siempre quieren heredar a sus 
hijos lo mejor que ellos tienen y ¿qué mejor 
herencia que la fe? Por tanto, soy católico 
porque mis padres me bautizaron. ¡Gracias a 
Dios! Y podríamos añadir: «A ti tus padres te 
heredaron dinero; a mí me heredaron la fe y, 
por eso, porque es la herencia de mis padres, la 
guardo con mucho cariño». 

La religión es un hecho social que nos afecta 
a todos. El budista lo es porque así eran sus 
padres, el mahometano es así porque ésa es la 
creencia en donde se desarrolla su vida, y el 
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católico es católico porque la fe de su patria 
es la católica. ¡Nada de qué avergonzarnos! Al 
contrario, ése es nuestro orgullo: la fe. 

La fe, igual que la cultura, es un elemento 
más que nos une a todos los países hispano- 
americanos y, aunque tenemos fronteras que 
nos dividen, todos tenemos una misma luz: la 
fe; una misma Madre: María; un mismo Pastor: 
el Papa; un mismo Rey: Jesucristo; un mismo 
destino: el cielo. 


3. LA FE ES DON Y COMPROMISO 


Po que la fe venga a mí, a través de 
mis padres, no quiere decir que ésta sea un 
detalle folklórico. Antes que nada la fe es 
un don gratuito de Dios pero un don que 
compromete. 

Vivir la fe sin compromiso, sin exigencia, es 
presagio de la tragedia que se avecina. Cuando 
no se vive como se piensa, se termina pensando 
como se vive y buscando una Iglesia o un pastor 
que me diga lo que me agrada. 

Son precisamente esos católicos que no viven 
la fe que profesan, los que son presa fácil del 
primer evangélico que toca a su puerta. Su fe 
era una fe de paja; llega el lobo, sopla y les 
tumba su fe. 

Esto es una advertencia a esos católicos 
«calienta bancas»: «Quítale a ése su talento y 
dáselo a otro» (Lee: Mateo 25, 14-30). El Señor le 
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quitó el talento de la fe porque su fe era estéril, 
improductiva. 

El Concilio Vaticano II contiene un 
«anatema», y no es contra los herejes, sino 
contra los católicos que no perseveran en la 
fe: «No olviden que su excelente condición no 
deben atribuirla a los méritos propios, sino a 
una gracia singular de Cristo, a la que, si no 
responden con pensamientos, palabras y obra, 
lejos de salvarse, serán juzgados con mayor 
severidad». (Lee despacio: Lumen Gentium No. 
14) 

Por lo tanto, si me preguntas ¿Por qué soy 
católico? Yo te respondo: Soy católico por la 
gracia de Dios. (CIC No. 153). Por eso Jesucristo 
dijo: «Nadie puede venir a mí, si el Padre que 
me ha enviado, no lo llama» (Lee: Juan 6, 44). La 
fe es, antes que la herencia de nuestros padres, 
un don de Dios. 


4. LA FE ES UNA ELECCIÓN 


E, don de Dios exige una responsabilidad. 
En este sentido, soy católico no por mis padres, 
sino porque yo respondo libremente al don de 
Dios. 

A esto nos referimos cuando nos llamamos 
«católicos practicantes». El católico practicante 
no lo es porque sus padres lo bautizaron, sino 
porque libremente decide vivir su fe. 
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Algunos cristianos creen que hacer opción por 
Cristo es escoger la Iglesia que más les gusta, 
el pastor que les habla más bonito y cuando 
les deja de gustar una Iglesia o les cambian el 
pastor, entonces se cambian de Iglesia. Pero eso 
no es optar por Cristo sino andar coqueteando 
con las Iglesias. 

Esa idea de que yo escojo lo que a mí me 
gusta, va muy bien con la política y con el club. 
Pero Jesucristo no es un dirigente político, ni su 
Iglesia un club. «No me habéis elegido vosotros 
a mí, sino que yo os elegí a vosotros» (Lee: Juan 
15, 16). Esta frase se aplica a todo seguidor 
de Cristo. La iniciativa es de Dios. La fe es un 
don gratuito de Dios, pero el hombre tiene la 
responsabilidad de mantenerla encendida por 
la caridad. (CIC No. 162). 

Los protestantes ponen el acento en la opción 
del hombre: «Yo acepté a Cristo como mi único 
Salvador, ya estoy salvado». Los católicos en la 
acción de Dios: «Soy católico por la gracia de 
Dios». Si unimos los dos aspectos: el don de 
Dios y la correspondencia del hombre, entonces 
tenemos la correcta visión católica. Esto nos 
permite entender la definición de Santo Tomás: 
«La fe es un acto del entendimiento, asistente 
a una verdad divina por el imperio, de la 
voluntad, movida por la gracia de Dios». 

Como vemos, no es que los protestantes estén 
equivocados al recalcar la decisión que cada 
uno libremente debe hacer al optar por Cristo; 


58 


- JUAN RIVAS, L.C. 


simplemente es incompleta. Les falta reconocer 
que la gracia de Dios precede al acto de fe. Esa 
gracia se me comunica por la Iglesia, por mis 
padres, por el ambiente, por una conversación, 
por una predicación. Soy católico porque mis 
padres eran católicos, porque nací en un país 
católico. Sí, es verdad, pero todos esos no son 
más que.instrumentos de la gracia de Dios. En 
definitiva, soy católico porque Dios me ama y 
porque Dios me dio su gracia. Si yo hubiera 
escogido como tú, me hubiera equivocado 
como tú; pero como Dios me escogió a mí y 
él me dio la fe, estoy firme y seguro en mi fe 
porque él no se puede equivocar. 


5. PERSEVERAR EN LA FE 


E, Mateo 25,14 se nos habla de tres siervos 
que reciben del amo varios talentos: Uno cinco, 
otro dos y otro uno. Ese talento único con el 
que todos nos podemos salvar es el talento de 
la fe. El talento de la fe es un don de Dios. Pero 
resulta que aquel que recibió ese único talento, 
lo envolvió en un pañuelo y lo enterró en un 
hoyo. Tenía fe, pero vivió como si no la tuviera, 
por aquello de «yo no soy fanático». No quiso 
estudiar su fe, no la conoció a fondo, no le 
entusiasmó, no la vivió, y la perdió. Esa fe no le 
va a salvar, pero le servirá para reconocer a su 
Señor en el juicio final: «Sé que eres un hombre 
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duro» (Lee: Lucas 19,21). El Dios que lo amó, 
aparecerá como un juez duro e injusto. Pero no 
es el Señor el duro, es el corazón del servidor 
el que se endureció. El Señor manda quitarle el 
talento y dárselo a otro. 

Esto es un aviso a todos aquellos que no 
estudian su fe, que no la viven. Si tú te vas, 
la Iglesia no se va a quedar vacía, como no se 
quedó vacía la sala del banquete. Dios asignará 
a otro tu lugar. Por eso, como decía al principio, 
la fe vale más que el oro, la fe vale más que la 
plata, la fe vale más que la vida. 

Por tanto, si dudas de tu fe, cerciórate. 
Si perdiste la fe: recupérala. Si estás cierto: 
compártela. 


> 


QUINTA RAZÓN 


+4 


SOY CATÓLICO PORQUE CRISTO ES LA 
VERDAD Y LA IGLESIA CATÓLICA ES LA 
ÚNICA QUE ASEGURA ENSEÑARME LA 
VERDAD, SOLAMENTE LA VERDAD Y NADA 
MÁS QUE LA VERDAD. 


it que al rey Enrique IV, un día se le 
ocurrió bajar a los calabozos y visitar sus súbditos 
que estaban prisioneros. Conforme pasaba por las 
celdas, cada uno de los presos le exponía su caso 
alegando inocencia. Unos decían que el juez había 
sido injusto, otros que habían sido puestos ahí por 
envidias o falsos testimonios, y otros más, que no 
habían cometido ningún delito grave. 

Mientras el rey escuchaba las quejas observó en 
el fondo del calabozo a un hombre que no decía 
palabra. El rey extrañado le dijo: «¿Y tú? ¿Por qué no 
dices nada? ¿Qué alegas a favor de tu inocencia?» 

El hombre respondió: «Yo no tengo nada que 
alegar, majestad, he sido condenado justamente 
por los crímenes que cometí». | 
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Entonces el rey gritó al carcelero: «¡Saquen a 
este hombre inmediatamente de aquí y échenlo 
fuera, antes de que corrompa a toda esta gente 
buena e inocente!» 

Esta historia es un buen ejemplo de lo que 
decía Cristo a los fariseos: «Si os mantenéis 
en mis palabras seréis verdaderamente mis 
discípulos, conoceréis la verdad y la verdad 
os hará libres» (Lee: Juan 8,32). La verdad nos 
libera, nos saca de ese calabozo oscuro de los 
prejuicios y odios, de esa cárcel de la ignorancia 
y mentira. 


1. LO QUE LA AFIRMA LA ESCRITURA. 

e Cristo es la verdad (Lee: Juan 14,5). 

e La Iglesia de Cristo es «columna y 
fundamento de la verdad» (Lee: 1Timoteo 3,15) 

e El espíritu que la anima es el Espíritu de la 
Verdad (Lee: Juan 16,13). 

e Dios quiere que todos los hombres se 
salven y lleguen al conocimiento de la verdad. 
(1Timoteo 2,4). Todo esto quiere decir que la 
salvación nos viene del conocimiento de la 
verdad, solamente la verdad y nada más que 
la verdad. 

Si lo que dice la Escritura es correcto, 
entonces, la Iglesia de Cristo no puede ser en 
parte verdadera y en parte falsa; en su doctrina 
no puede haber verdad mezclada con error. 
¿Para qué quiero una Iglesia, si en vez de la 
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verdad me ofrece su opinión? Si Cristo es la 
verdad, yo quiero estar en una Iglesia que me 
enseñe la verdad, solamente la verdad y nada 
más que la verdad. Dado que la única Iglesia 
que asegura enseñarme la verdad sin error, la 
verdad infalible, es la Iglesia católica, yo quiero 
ser católico. 

Si la salvación me viene a través del 
conocimiento de esa verdad... ¿Para qué ir en 
busca de Iglesias donde, en lugar de la verdad 
infalible del Magisterio, se me ofrece la opinión 
bíblica del pastor? Si uno puedetener el original. 
¿Por qué contentarse con imitaciones? Si uno 
puede adquirir algo directamente en la fábrica... 
¿Para qué queremos revendedores? Si uno sabe 
dónde habita el Espíritu de la verdad... ¿Para 
qué ir donde no se sabe qué espíritu sopla? (Lee: 
1Juan 4, 1). Si en mi Iglesia encuentro la verdad 
que salva, ¿Por qué cambiarla por la opinión 
que a lo mejor no atina? ¡Lógico, mi querido 
Watson! Opiniones hay muchas, la verdad es 
una sola. 

Jesucristo cierta vez hizo un sondeo de 
«opinión pública»: «¿Quién, dicen los hombres, 
que es el Hijo del Hombre?» Así, basados en 
la Biblia, algunos opinaban que Cristo era la 
encarnación de Juan el Bautista, otros que 
Elías y otros que Jeremías o algún profeta 
(Mateo 16,14). Cristo entonces pregunta a 
los discípulos: «Y vosotros, ¿Quién decís que 
soy yo?». Ellos se quedan callados. Pedro, en 
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nombre de todos, confiesa: «Tú eres el Cristo, 
el Hijo de Dios vivo» (Lee: Mateo 16:16). 

El conocimiento de esta verdad no le vino 
a Pedro de sus estudios bíblicos, sino por 
inspiración divina. La fe de Pedro, sostenida 
por el poder infalible de la oración de Cristo, 
es la piedra sobre la que se fundamenta toda la 
fe cristiana. 

Por eso yo soy católico, porque estoy 
convencido de que Cristo es la Verdad y que a 
él no le gusta la confusión que se crea cuando 
todos quieren dar su opinión con la Biblia en la 
mano, como si el título de «maestro autorizado» 
estuviera incluido en el precio del libro. 

Respeto la opinión de todos, pero yo no creo 
en ninguna religión basada en la sabiduría 
humana, ni en la interpretación personal de la 
Sagrada Escritura. Yo creo en el poder de Dios, 
que por boca de la misma Verdad afirma que 
cuando Pedro habla en cuestiones de fe o moral, 
«no se lo ha revelado la carne ni la sangre, sino 
el Padre de los cielos» (Lee: Mateo 16, 17). Yo sí 
creo en Cristo; yo sí creo en el poder infalible 
de su oración para sostener la fe de un inculto 
pescador. Por eso soy católico. 

Admiro la elocuencia bíblica de los evangé- 
licos y reconozco la inteligencia de, muchos 
pastores protestantes, pero yo no me fío de la 
sabiduría humana, sino sólo del poder de Cris- 
to que dijo a Pedro: «Apacienta mis corderos, 
apacienta mis ovejas» (Lee: Juan 21,17). Porque 
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quiero ser oveja de Cristo, reconozco a Pedro 
como mi pastor. Reconozco que fuera de la 
Iglesia católica hay muchos elementos de ver- 
dad (Lumen Gentium No. 8). Pero prefiero los 
pastos verdes del Magisterio, al pasto mezcla- 
do con la cizaña de la opinión. 


El esplendor de la Verdad 


ais Nietzsche y Freud pusieron de 
moda la duda. En la actualidad hay muchos que 
se creen inteligentes por que dudan de todo, se 
creen sabios porque no tienen ninguna certeza, 
se creen librepensadores porque se dejan 
arrastrar por cualquier viento de doctrina. Esta 
enfermedad de la duda no conoce fronteras; se 
da en todas las Iglesias, incluso en la católica. 

El esnobismo de la duda acusa de orgulloso 
a quien se atreva a sostener una verdad con 
firmeza. La verdad les parece enemiga de la 
libertad. Prefieren el relativismo ideológico 
donde cada uno se cocina su propia verdad; 
buscan doctrinas nuevas para no tener que 
adherirse a nada permanente: son amigos de 
toda opinión, parientes de la duda y ajenos a 
toda verdad. 

En cambio, quien busca la verdad que no se 
deteriora; que no cambia con el tiempo, las 
modas y costumbres; el que ama la verdad 
«definida» sin nebulosidades convenencieras o 
sin el virus corrosivo de la duda sistemática, se 
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sentirá atraído por el resplandor de la verdad 
que brilla para todos en el faro de la Iglesia, 
Maestra de la Verdad. 


El Testigo de la verdad 


Cisto no vino a preguntarnos nuestra 
Opinión, sino a dar testimonio de la verdad: 
«YO, para esto he venido al mundo; para dar 
testimonio de la verdad. Todo el que es de 
la verdad, escucha mi voz» (Lee: Juan 18, 37). 
Cristo fue condenado a muerte por ser testigo 
de la verdad. Con su vida, milagros, muerte 
y resurrección, dio testimonio de la verdad. 
Ese testimonio era molesto: «Tendamos lazos 
al justo, que nos fastidia, se enfrenta a nuestro 
modo de obrar, nos echa en cara faltas contra 
la Ley y nos culpa de faltas contra nuestra 
educación. Se gloría de tener el conocimiento 
de Dios y se llama a sí mismo hijo del Señor. 
Es un reproche de nuestros criterios, su sola 
presencia nos es insufrible» (Sabiduría 2: 12- 
14). A los enemigos de Cristo les encandilaba el 
resplandor de la verdad. La Verdad encarnada 
deslumbraba más que la verdad dicha, por eso 
le condenaron a muerte. 


Los testigos de la Verdad 


| A mismo sucedió a los primeros cristianos. 
Ellos fueron condenados a la hoguera o a ser 
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devorados por las fieras, no como algunos 
piensan, por creer que Jesús de Nazaret era 
Dios, ni por declararse cristianos. A los griegos 
y alos romanos no les hubiera molestado incluir 
un dios más en su colección del Partenón. Lo 
que les fastidiaba y les hacía prenderse de rabia 
era que los cristianos dijeran que el suyo era el 
único Dios, y que todos los demás dioses eran 
falsos. 

Si los cristianos hubieran predicado la 
opinión de que Cristo era un dios más del club, 
nadie hubiera protestado; pero el confesar con 
descaro y sin temor la verdad de que Cristo era 
el único Dios y Señor, y que todos los demás 
eran falsos dioses, a los hijos del imperio 
romano les parecía demasiado pretencioso y 
poco ecuménico. Y por eso, al igual que Cristo, 
fueron condenados por confesar la verdad. 


2. LO QUE LA IGLESIA ENSEÑA 


E, Concilio Vaticano Il afirma en el 
documento sobre la libertad religiosa: «Por 
voluntad de Cristo, la Iglesia católica es la 
maestra de la verdad y su misión es exponer 
y enseñar auténticamente la verdad, que es 
Cristo» (Dignitatis Humanae No.14). El objetivo 
de la Iglesia fundada por Cristo sólo puede 
ser el de enseñar la verdad, que es él mismo. 
Cualquier Iglesia basada en la opinión no 
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puede ser la Iglesia de Cristo, porque Cristo no 
es la opinión, sino la Verdad. 


Sólo la verdad salva 


E, prólogo del Catecismo de la Iglesia 
católica comienza con estas palabras: «Dios 
quiere que todos los hombres se salven y lleguen 
al conocimiento de la verdad» (1 Timoteo 2, 3- 
4). Por tanto, lo que nos salva es la verdad y no 
la opinión. Pero resulta que, — según la doctrina 
protestante del juicio privado— cualquier 
persona puede interpretar la Biblia. No existe 
una autoridad infalible, un Magisterio infalible 
y, sino son infalibles, pueden enseñar doctrinas 
falsas. 

Ninguna Iglesia se atreve a declarar su 
magisterio infalible. La Iglesia católica es la 
única que Osa hacer semejante afirmación, para 
gozo de los creyentes, enojo de los teólogos 
disidentes y escándalo de los protestantes. ¿Un 
hombre infalible? ¡Qué locura! «El Romano 
Pontífice goza de esta infalibilidad en razón 
de su oficio cuando, como supremo pastor y 
doctor de todos los fieles, confirma en la fe a 
sus hermanos» (Lumen Gentium No. 25). 

Si observas bien notarás que el mismo 
sentimiento de odio que expresa el libro de la 
Sabiduría 2, 12-14 antes mencionado, se sigue 
expresando en la prensa todos los días contra la 
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Iglesia católica, se le acusa de ser intransigente 
en doctrina, en la verdad que enseña, en la 
condenación del pecado. 


El poder de Cristo 


ás protestantes creen que declarar al Papa 
infalible és ponerlo en el mismo lugar que 
Cristo. Lo creen así, porque, repetir de memoria 
lo que otros dicen sin pensar, no cuesta nada. 

La enseñanza de la Iglesia es muy clara: El 
Concilio no basa la infalibilidad del Papa en su 
inteligencia, en sus estudios teológicos, en su 
ciencia, sino en Cristo que prometió: «Yo rogaré 
para que tu fe no desfallezca. Y tú, cuando hayas 
vuelto, confirma a tus hermanos» (Lee: Lucas 
22, 32). Los católicos creemos en el poder de la 
oración de Cristo, y creemos que su oración es 
infalible: «Yo sé que siempre me escuchas» (Lee: 
Juan 11,42). La infalibilidad del Vicario de Cristo 
se basa, no en sus cualidades humanas, sino en 
el poder infalible de la oración de Cristo. Es mi 
fe en Cristo la que me hace creer sin titubeos, 
que un hombre sostenido por la oración de 
Cristo puede confirmar infaliblemente a los 
hermanos en la fe. 


La Iglesia de Cristo, testigo de la Verdad 


S; la Iglesia católica dijera mañana que lo 
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que ella predica es una opinión más, en ese mis- 
mo momento seríamos recibidos con los brazos 
abiertos por los cristianos evangélicos, pero el 
afirmar que ella es la Maestra de la Verdad, a 
muchos les parece demasiada pretensión. 

Los fundamentalistas bíblicos afirman que 
todas las Iglesias son iguales, que da lo mismo 
estar en una que en otra. Sin embargo, a renglón 
seguido dicen que debemos salirnos de la 
Iglesia Católica Romana. ¿En qué quedamos? 
¿No que todas son iguales? La razón es obvia: 
No todas son iguales, porque mientras el 
fundamentalismo bíblico se basa en el juicio 
privado de la Escritura, la Iglesia católica 
reconoce un Magisterio de verdad. 

Los cristianos bíblicos afirman que basta la 
sola Biblia, y nos piden que usemos la Biblia 
para «probar» nuestras creencias pero, cuando 
nosotros les respondemos con la Biblia en 
la mano, no aceptan nuestros argumentos. 
¿Porqué si nosotros damos una cita, ésta no 
vale y la de ellos sí? Por la sencilla razón de 
que ellos no creen en la Biblia, sino sólo en su 
propia interpretación; sólo creen en su propio 
entender. 


nd 


3. LO QUE LA HISTORIA DEMUESTRA 


¡BA Biblia no es la enciclopedia del 
cristianismo. Losautoressagradosnoescribieron 
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la Biblia para resolver todos los problemas y 
dar respuesta a todas las preguntas. 

Con el pasar del tiempo surgieron nuevos 
problemas que no estaban considerados en 
la Escritura. ¿Se debía obligar a circuncidar 
a los paganos? ¿Se podía comer carne de 
cerdo? ¿Qué hacer cuando un presbítero era 
acusado-por los mismos fieles? El Magisterio 
de la Iglesia sostenido por el Espíritu Santo iba 
dando respuesta estos problemas. Con cada 
época surgían nuevas inquietudes: ¿Es válido 
el bautismo de los herejes? ¿Pueden regresar a 
la Iglesia los que abjuraron de su fe por temor 
al martirio? 

El Magisterio de la Iglesia siguió dando 
respuesta a los diversos interrogantes y en 
nuestros días surgen otros: ¿Es lícito el aborto 
en casos extremos? ¿Se puede justificar la 
práctica de la homosexualidad? ¿Podemos 
clonar hombres? 

La Biblia no responde de una manera 
clara a estos problemas, la prueba es que las 
Iglesias basadas en la «sola Biblia», no tienen 
una doctrina clara en cuestiones de moral, 
pero el Magisterio vivo sí puede, a la luz de 
la Palabra de Dios, dar la respuesta clara, la 
orientación correcta, en tiempos diferentes y en 
circunstancias diversas. Sin este faro orientador 
nuestra vida estaría condenada al caos. 

A mí me basta la promesa de Cristo: «Os 
conviene que yo me vaya; porque si no me voy, 
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no vendrá a vosotros el Paráclito» (Juan 16,7). 
Para que en realidad me convenga algo, lo 
que me da, tiene que ser mejor que lo que me 
quita. Si Cristo nos quitó su presencia visible y 
su magisterio infalible y nos dejó en su lugar, 
la Biblia, la sola Biblia, entonces nos engañó, 
porque el libro nunca es mejor que el Maestro. 
Pero si, por el contrario, Cristo se fue y nos 
envió el Espíritu de la Verdad, y este Espíritu 
habita en su cuerpo que es la Iglesia y a través 
de ésta, nos guía hacia la verdad completa, 
nos sostiene en la esperanza y nos une en la 
caridad, entonces, si nos conviene y la historia 
confirma la verdad de su promesa. 


4. ¿POR QUÉ PROTESTAN LOS 
PROTESTANTES? 


PCI protestantes protestan porque la 
Iglesia se atribuye el ser «Maestra de la Verdad» 
(Dignitatis Humanae No. 14) y seatreve a afirmar 
que su Magisterio es infalible. (Lumen Gentium 
No. 25). Pero esto no es ninguna ofensa a nadie 
porque Cristo es la verdad que no cambia, la 
verdad eterna: Él es el mismo de ayer, hoy, y 
siempre (Lee: Hebreos 13, 8). Al declararse la 
Iglesia, maestra de la Verdad, me garantiza 
que ella enseña a Cristo, eterna Verdad sobre el 
que se fundamentan todas las demás verdades 
sólidas, permanentes, eternas. 
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Los dogmas 


Ea Iglesia católica se distingue por tener 
unos dogmas a los cuales no es posible 
renunciar. En la actualidad, ser dogmático 
se entiende como sinónimo de reaccionario, 
intransigente, dictador y se confunden los 
dogmas coh el dogmatismo. 

El dogmatismo consiste en imponer mi 
opinión a los demás, someterlos al yugo de 
mi juicio y razón. El dogma, en cambio, es una 
verdad tan hermosa que todos los cristianos 
tienen derecho a recibirla sin deterioro, sin la 
erosión del tiempo, del olvido o del manoseo 
intelectual. Precisamente para que esa verdad 
llegue intacta a todos los hombres de todos los 
tiempos, se la coloca en un lugar privilegiado, 
de relevancia, para que ilumine a todos; se 
la declara dogma de fe. El dogma de fe es 
una verdad que no es mía, ni depende de mi 
entender y, para aceptarla tengo que creer que 
la verdad es algo más grande que lo que me 
cabe en la cabeza. 

En la Basílica de San Pedro, -en el Vaticano- 
«La Pietá» de Miguel Ángel, está protegida por 
un cristal a prueba de bombas. Se la protege 
y coloca en un lugar privilegiado, no para 
impedir a la gente acercarse, sino para que 
nadie la destruya y todos puedan contemplar 
el arte magistral del artista. 

Los dogmas hacen eso: Ponen de relieve una 
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verdad para que llegue en su prístino esplendor 
a todos los hombres de todos los tiempos. La 
Iglesia, a quien Cristo confió su doctrina, tiene 
la obligación de transmitirla intacta a todas 
las gentes. Y lo hace, no imponiéndosela a los 
demás, sino haciéndola más clara y visible a 
todos, de manera que se sientan atraídos por 
su resplandor; esto es lo que significa definir 
un dogma: conservar en su esplendor y hacer 
visible a todoslos hombres detodoslos tiempos, 
una verdad revelada por Dios. 

La Iglesia no inventa la doctrina de Cristo 
sino que la hace perceptible con claridad y 
nitidez a los hombres, y la conserva y transmite 
sin deterioro. Por eso soy católico, porque 
aunque respeto la opinión de los demás, a mí 
me cautiva la Verdad. 


5. LO QUE LA RAZÓN DEMUESTRA 


| AA que envías a tu hijo a la escuela 
para que aprenda matemáticas y tiene una 
profesora tan buena que le da la razón a 
todos: 

-A ver Pepito, dime, ¿cuántos son dos por 
dos? . 

«Dos por dos son veintidós maestra» 

- Muy bien Pepito. 

- Y tú Mariquita ¿qué dices? ¿Cuántos son 
dos por dos? 
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-«Dos por dos, son seis» 

- Muy bien Mariquita. 

- Y tú Lulú. ¿Cuántos crees que son dos por 
dos? 

«YO Opino que son diez» 

- También tú tienes la razón. 

- Y tú Miguelito. ¿Cuántos son dos por dos? 

«Dos” por dos, son cuatro, y nada más 
cuatro». 

-¡No Miguelito, no seas dogmático! ¡Aquí 
todos pueden dar su opinión; 

¿Qué pensarías tú de esa maestra? Que es muy 
buena, pero no sirve para enseñar matemáticas. 
Lo correcto hubiera sido haberle dicho a todos: 
«Dos por dos son cuatro, Miguelito tiene la 
razón, y los demás están equivocados». Si tú 
quieres que tu niño aprenda matemáticas, no 
lo vas a llevar con esa maestra por más buena y 
simpática que sea, sino lo vas a llevar con una 
maestra que le enseñe la verdad matemática. 

Sila verdad matemática es importante en este 
mundo y vale para todos; la verdad evangélica 
es más importante y vale para todos, porque 
de ella depende nuestra salvación. Pero son 
precisamente los que se llaman evangélicos 
los que afirman que no necesitamos ningún 
Magisterio que nos enseñe la verdad salvadora, 
sino que cada uno puede predicar con la Biblia 
y enseñar su opinión sin importar que se 
contradigan unos a otros, basta que enseñen 
«la sola Biblia». 
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¡Esto no tiene sentido! por que, si la sola Biblia 
fuera el camino infalible para encontrar esa 
verdad, ¿cómo es que ellos mismos no pueden 
ponerse de acuerdo? Se parecen al flautista 
de Hamelín: «Tururí tururí, la Biblia por aquí, 
tururú tururá la Biblia por acá» Y, ahí van como 
niños encantados siguiendo a uno y a otro, 
dependiendo de quién les toca mejor la flauta y 
cuando nadie les hace caso, buscan compensar 
con volumen lo que les falta en contenido. ¿Es 
ese, querido hermano, el camino de la verdad? 

¿Entonces, cuál es pues la solución? Si Cristo 
es la verdad, la verdad infalible que no cambia, 
debió de haber establecido un conducto para 
que a todos nos llegue esa verdad. Esto es lo 
que enseña el Concilio en la Dei Verbum No. 7. 
«Dios quiso que, lo que había revelado para la 
salvación de todos los pueblos, se conservara 
para siempre íntegro. Para que éste Evangelio 
se conservara para siempre vivo y entero en 
la Iglesia, los Apóstoles nombraron como 
sucesores a los Obispos, dejándoles su cargo 
en el Magisterio». Por tanto Biblia sí y mucha, 
pero cocinada por el Magisterio para que no te 
empaches. 


6 


SEXTA RAZÓN 


y 


PORQUE LA SANGRE DE SUS MÁRTIRES, 
EL CELO DE SUS MISIONEROS, LA CARIDAD 
DE SUS VÍRGENES, LA MULTITUD DE SUS 
SANTOS, ME ENTUSIASMA Y CONVENCE 
DEL PODER REDENTOR DE CRISTO. 


A la Iglesia católica, basta conocerla como es 
para amarla sin prejuicios. Más aún, si como dice 
San Pablo: La Iglesia es la esposa de Cristo y él amó 
a su Iglesia y se entregó por ella, (Lee: Efesios 5, 25). 
¿Quién que, en verdad, ame a Cristo, no va a amar 
a su esposa? 

¿Qué auténtico seguidor suyo, no va amar a 
aquella a la que él ama, a tan alto grado? 

Entonces, ¿Por qué hay algunos que no la aceptan, 
ni la aman? Entre las múltiples causas encuentro 
dos principales: los prejuicios y la ignorancia. 


Deshacer prejuicios 
pP re-juicio es eso: Juzgar antes, sin conocimiento 
de causa. Los Fariseos rechazaban a Jesús sin 


considerar sus obras. Nicodemo lo defiende 
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«¿Acaso nuestra Ley juzga a un hombre sin 
haber antes oído y sin saber lo que hace?» 
—ellos le respondieron— «¿También tú eres 
Galileo? Indaga y verás que de Galilea no sale 
ningún profeta» (Lee: Juan 7, 51-52). 

La Escritura no mencionaba que ningún 
profeta saldría de Galilea. Esto era verdad; 
por tanto, Jesús no podía ser profeta. Era un 
embaucador y había que condenarle. Ellos 
daban un argumento bíblico, Nicodemo apela 
a lo que Jesús HACE Y DICE. 

Este mismo argumento lo dará el ciegu de 
nacimiento: «Si éste no viniera de Dios, no 
podría hacer nada» (Lee: Juan 9, 33). Las obras 
prueban que este hombre viene de Dios. 

Cristo mismo se defiende de los escribas 
apelando a las obras: «Muchas obras buenas 
os he mostrado... ¿Por cuál de ellas queréis 
apedrearme?» (Lee: Juan 10, 32). La Iglesia no 
pide ningún trato especial; simplemente que se 
vean sus obras. 


1. LOQUE LA RAZÓN PRUEBA 


Estudio y conocimiento 

No todo en la Iglesia es claro y evidente. Si 
tú miras los vitrales de una catedral, por fuera se 
ve todo oscuro y diferente entre sí, pero, desde 
adentro, se ven perfectas y hermosas imágenes 
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de relucientes colores que resplandecen con 
claridad y nitidez. 

Lo mismo la Iglesia, para entenderla hay que 
verla desde dentro. Por eso Fulton Sheen decía: 
«Muchos atacan lo que ellos creen que es la 
Iglesia, pero pocos lo que de verdad es». 

Para vencer los prejuicios dos cosas son 
necesarias' el estudio y el amor a la verdad. 

Terry Frazer era un joven evangélico que 
buscabala verdad. Un día, leyendoel Evangelio, 
se encontró con esta frase: «En verdad, en 
verdad os digo: si no coméis la carne del Hijo 
del hombre y no bebéis su sangre, no tendréis 
vida en vosotros» (Lee: Juan 6, 53). 

A él le habían enseñado a interpretar este 
pasaje metafóricamente, pero esta frase le 
pareció demasiado fuerte, demasiado directa. 
Pensaba si los primeros cristianos no tendrían 
un método infalible para interpretar la Biblia y 
se puso a estudiar la historia. 

Lo primero que descubrió es que ellos no 
estaban divididos en multitud de Iglesias 
y, leyendo los escritos de san Ignacio de 
Antioquía y los padres apostólicos, descubrió 
que ellos creían en la presencia real de Cristo 
en la Eucaristía, en la autoridad de los obispos 
y del Papa. 

Tenía dudas de que esos escritos fueran 
auténticos, pero descubrió que, incluso 
autores anticatólicos como Loraine Boettner, 


- 
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los citaban. El estudio le condujo a la Iglesia 
católica. Los hijos que pierde la Iglesia son los 
que se niegan a estudiar su fe. En cambio, los 
protestantes que se acercan a ella, son los que 
se ponen a estudiar y profundizar en la verdad 
del cristianismo. 

Aquellos que se contentan con leer esos 
folletos que afirman que la Iglesia Romana es la 
gran Babilonia; la prostituta del Apocalipsis, lo 
único que hacen es afirmarse en sus prejuicios, 
pues no hacen con la Iglesia lo que harían 
para juzgar cualquier otro tipo de asociación o 
profesión: cerciorarse, investigar. 

Supon que alguien te entregara un folleto que 
afirmara: «Los médicos son unos matasanos y 
lo único que quieren es sacarte el dinero; usan 
batas blancas, pero sus manos están llenas de 
sangre. Yo estudié medicina y te voy a decir 
la verdad: la mesa de operaciones no es tal; es 
un altar donde ofrecen los corazones de sus 
víctimas a los dioses». ¿Qué pensarías tú de ese 
folleto o de la persona que anda repartiéndolo? 
Yo diría que sólo hay tres posibilidades: 

1. Que esa persona haya tenido una mala 
experiencia con algún médico. 

2. Que él mismo es un médico, pero 
frustrado. . 

3. Que es un curandero y quiere engañar a 
los clientes. Como élvignora la ciencia médica, 
quiere desprestigiarla para ganar adeptos. 
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¿Qué haría una persona sensata? Con certeza, 
iría a un hospital para corroborar si es verdad lo 
que se afirma. Se pondría a estudiar libros que 
hablen tanto de lo positivo como de lo negativo 
que hay en la medicina. Aun suponiendo que 
un médico lo haya estafado y engañado, si 
esa persona está enferma, lo que haría no es 
condenarla medicina, sino ir a buscar un buen 
médico que la atienda. 


La verdad 


A gunos católicos se asustan y escandalizan 
cuando alguien llega y les empieza a hablar 
de la Inquisición, de la Leyenda Negra, de las 
riquezas del Vaticano. En la Iglesia católica, 
como en toda sociedad formada por hombres, 
hay luces y sombras. 

Digámoslo claro: en la Iglesia ha habido 
intrigas, escándalos, simonías. Los Papas 
muchas veces fueron más príncipes temporales 
y hombres de mundo, que jefes espirituales. 
Nosotros no negamos nada de lo que haya de 
verdad en todo esto. La Iglesia, — decía León 
XIII—, no tiene necesidad de mentiras. 

Por tanto, no voy a negar lo que la misma 
Iglesia reconoce que estuvo mal. Lo único 
que voy a probar es que a pesar de todos sus 
defectos, la Iglesia de Cristo, sigue siendo la 
Iglesia de Cristo. 
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La prueba * 


Observa el mundo en el que vives. ¿Qué 
piensas? ¿El mundo es obra divina o es obra de 
la casualidad, del acaso? 

Si eres cristiano, y si has leído la Escritura, 
sabrás y creerás que el mundo y el hombre son 
obras de Dios. 

Pero vemos que en el mundo se dan guerras 
y calamidades, hay hambre y miseria; hay 
egoísmo, injusticias e infamias. 

¿Qué, acaso porque en el mundo hay todo 
eso, deja el mundo de ser obra de Dios? ¿Acaso 
porque hay hombres malos, los hombres dejan 
de ser creación divina? ¡No! ¿Verdad? 

A pesar de que en el mundo hay maldad, que 
viene del enemigo de Dios y de la fragilidad de 
los hombres, los cristianos reconocemos que el 
mundo es obra divina. 

Pues lo mismo es la Iglesia 

No porque en la Iglesia haya hombres frágiles 
y pecadores, tan sólo por eso, deja de ser obra 
de Dios. No porque en ella hayan habido Papas 
malos, sacerdotes infieles, seglares negligentes, 
por eso va a dejar de ser la Iglesia de Cristo. 

Una obra divina no necesariamente tiene 
que estar libre de pecado y sin defectos, pues 
el único que es así, perfecto es Cristo. Él no es 
obra divina, amigo: Él es, el Hijo de Dios. 


1 Pedraz. ¿De veras el cristianismo no convence? 
¿ 
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2. LO QUE LA HISTORIA DEMUESTRA 


A los cristianos evangélicos les encanta 
hablar de los pecados de la Iglesia católica, de 
la era constantiniana con su riqueza y poder; 
de la era obscura de la Inquisición con sus 
torturas; de la era del Renacimiento con sus 
liviandades... Pues bien, aceptando todo esto, 
¿Cómo explicas tú que la Iglesia, ante ese oleaje 
de pasiones humanas, no haya sucumbido?. 

Si todos los imperios que vieron nacer a la 
Iglesia sucumbieron. ¿Cómo es que la misma 
Iglesia permanece invicta? Si todo lo que se 
corrompe desaparece y muere. ¿Cómo es que 
la Iglesia católica está más viva que nunca? 
Los hechos prueban lo contrario. La evidencia 
rompe los prejuicios. 

Cuando el canciller alemán Otto Von Bismarck 
amenazó con destruir a la Iglesia católica si 
el Papa Pío IX no cedía a sus requerimientos, 
la respuesta del Nuncio fue: «¡Inténtelo!... 
Nosotros no hemos podido hacerlo en más de 
1,500 años» 

En una isla de Egipto, cerca de Alejandría, 
Ptolomeo Filadelfo construyó el famoso faro 
de Alejandría, considerado como una de las 
siete maravillas de la antigiiedad. Éste fue el 
primer faro que anotan los anales de la historia 
y fue construido en el 285 A.C. Era imponente, 
medía 135 metros de altura. Sin embargo se 
derrumbó en 1302. 
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La Iglesia es el único faro que después de 2000 
años de tormenta y tempestad sigue en pie. Lo 
que nos debe llamar la atención no es que en 
la Iglesia haya pecadores, sino que a pesar de 
ellos permanezca sólida, firme e inconmovible 
como en el día en que se fundó. Y todo esto no 
tiene más explicación que la que da el mismo 
Cristo: «Cayó la lluvia, vinieron los torrentes, 
soplaron los vientos y embistieron contra 
aquella casa; pero ella no sucumbió, porque 
estaba cimentada sobre roca» (Lee: Mateo 7,25)... 
«Y la roca era Cristo» (Lee: 1Corintios 10,4). 

Pero además, hay algo que nadie puede 
negar y es que, gracias a este faro, la luz nueva 
y poderosa del Evangelio ha llegado a todos 
los rincones de la tierra. Desde ese lugar 
prominente en Roma, la Iglesia ilumina al 
mundo. 

No hay situación humana donde la luz del 
faro de la Iglesia no penetre. Si se trata de la 
defensa de los débiles, de los que no tienen voz, 
de los no nacidos, ahí está presente la Iglesia. Si 
se trata de la vida familiar, de la educación de 
los hijos, de la indisolubilidad del matrimonio, 
del sentido y valor de la vida sexual, ahí la 
Iglesia ilumina con su doctrina. Si se trata de la 
paz entre los pueblos, de la opresión de estados 
totalitarios o poderosas naciones capitalistas, 
ahí, en el foro de las naciones, la Iglesia está 
presente con su doctrina social. Si se trata sobre 
todo de la verdad y de la gloria de Dios, ahí la 
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Iglesia, con su luz, hace frente a las tinieblas 
del materialismo y el ateísmo militante. La 
Iglesia en todas partes, con la luz del Evangelio, 
despierta las conciencias dormidas y denuncia 
todo fanatismo, inmoralidad y corrupción. 

Es por eso que los Santos Padres llamaban a 
la Iglesia, Faro de Verdad. Por eso quiero ser 
católico,orque Cristo es la luz verdadera que 
ilumina a este mundo y su Iglesia es el faro que 
hace que la luz de Cristo ilumine a todos los 
hombres de todos los tiempos. 


Donde abundó el pecado sobreabundó la 
gracia. 


Lo, detractores de la Iglesia católica 
suelen mencionar los dos o tres Papas que se 
comportaron como paganos. ¿Sabías tú que de 
los 265 Pontífices de Roma, hay nada menos 
que 85 santos y 31 mártires que dieron su vida 
por Cristo? No hay tanta grandeza humana 
y tanta santidad en ninguna otra dinastía del 
mundo. ¿Qué valor le podemos dar a los que se 
fijan tan sólo en los tres o cuatro Papas que no 
hicieron honor a su puesto? 

Ludovico Pástor era un historiador 
protestante que solicitó permiso para leer los 
archivos del Vaticano y escribir la vida de los 
Papas. Él escribió, en 25 volúmenes, todo: lo 
bueno y lo malo. Pero lo bueno, lo grande, 
lo divino, apareció tan manifiesto a sus ojos, 


85 


POR QUÉ SOY CATÓLICO 


que terminó convirtiéndose a la fe católica. La 
verdad borró sus prejuicios. 

Hablemos de los MÁRTIRES del primer siglo, 
los mártires romanos. Observa lo que digo: 
Cristianos de Roma, de la Iglesia Romana; de esa 
Iglesia a la que algunos seudo cristianos aplican 
epítetos denigrantes, pero a los que san Pablo 
llamaba «amados de Dios» (Lee: Romanos 1, 7). 
Esos cristianos de la «Iglesia Romana» fueron 
arrojados a las fieras o murieron quemados 
como antorchas a causa de su fe en Cristo. Entre 
ellos las grandes columnas, Pedro y Pablo, que 
dieron testimonio de su fe hasta el martirio. 

* Siglo II: Policarpo, obispo de la Iglesia de 
Esmirna, condenado por profesarse cristiano y 
por ser obispo de la Iglesia, murió quemado en 
la hoguera. Justino y sus compañeros mártires, 
degollados por confesar a Cristo como su único 
Salvador. 

* Siglo III: Felícitas y Perpetua, ama y esclava 
unidas en el mismo martirio por profesar la 
misma fe. ¿Cuál fe?: La fe cristiana. 

¿Has oído hablar de malos SACERDOTES Y 
OBISPOS? Pues anota en tu refrigerador éstos que 
fueron buenos hasta el martirio: Clemente, Papa; 
Ignacio, obispo de Antioquía, Cipriano, obispo; 
Sixto, Papa; Félix, obispo; Sapricio, presbítero; 
Fructuoso, obispo; Augurio y Eulogio, diáconos. 
Más cerca de nosotros están los obispos testigos 
de la fe, torturados bajo el comunismo: Cardenal 
Mindszenty, Stepinac, Wyszynski. 
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Apenas se están recopilando las historias 
de martirio y tortura en los Lagers comunistas 
de miles de sacerdotes, algunos de los cuales 
todavía viven. 

Recordemos a los MISIONEROS de Cristo en 
América: Los franciscanos, que descalzos 
evangelizaron desde la Patagonia hasta la alta 
California. Ahí están las cruces, encima de 
todos los montes de América, testimoniando 
que el Cristo que predicaban era el mismo de 
San Pablo: Cristo crucificado. 

En Norteamérica están Isaac Jogues y Juan de 
Brebeuf, despellejados por los indios Iroqueses 
en Canadá por predicar a Cristo. 

En Sudamérica los misioneros Jesuitas, 
Mártires del río de la Plata. Los misioneros 
mártires del Japón, entre los cuales se encuentra 
el misionero franciscano Felipe, crucificado con 
sus compañeros por predicar a Cristo. 

Observa que, para ellos, el ser misionero no 
consistía en hablar por radio y televisión y pedir 
dinero por un poco de malabarismo milagrero, 
eso lo hace cualquiera. 

Los misioneros, de los que estoy hablando, 
dejaron su patria, su hogar y les costó la vida. 

Vamos a los PREDICADORES de los primeros cinco 
siglos, todos ellos santos y muchos mártires: 

* Siglo I: Clemente Romano, Ignacio de 
Antioquía. 

* Siglo Il: Policarpo, Justino. 

* Siglo II: Ireneo, Hipólito Romano, 


87 


POR QUÉ SOY CATÓLICO 


Clemente de Alejandría. 

* Siglo IV: Atanasio, Eusebio de Cesarea, 
Alejandro de Alejandría, Basilio el grande, 
Gregorio Nacianceno, Gregorio Niceno, Cirilo 
de Alejandría, Hilario de Poitiers, Ambrosio de 
Milán. 

* Siglo V: Juan Crisóstomo, Pedro Crisólogo, 
Remigio de Reims. 

El más grande biblista : San Jerónimo. 

El más grande convertido: San Agustín. 

El más humilde: el hermano Francisco de 
Asís. 

El más celoso: Santo Domingo. 

El más sabio: Santo Tomás. 

El más caritativo: San Martín de Porres. 

La más sencilla: Santa Teresita. 

La más pobre entre los pobres: la Madre 
Teresa. 

Digo «más», no en plan de competencia, sino 
porque todos ellos se abrazaron al «signo de 
más»: la cruz. 

Pero dejando el pasado estudiemos nuestro 
tiempo. ¿Quién cumple mejor el mandato de 
Cristo de ir a predicar a todas las naciones?. 

¿Quién predica alos indios en Tierra de Fuego, 
a los pigmeos en el África, a los esquimales 
en el Polo, a los que viven en las selvas del 
Amazonas, o en las montañas del Tíbet? No 
hay lugar donde no estén presentes misioneros 
de la Iglesia católica. No dudo de que haya 
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celo misionero en otras iglesias; pero, ¿quién 
le llega en celo, alcance y eficacia misionera a 
nuestro amadísimo y siempre recordado Papa, 
Juan Pablo 11?. 

Juan Pablo II fue y seguirá siendo, el primer 
y más grande misionero del siglo XXI. Así si lo 
reconocen aún aquellos que no son católicos. 

¿Con “qué palabras inició su ministerio? 
«¡Abridle las puertas a Cristo!» ¿A quién traía 
en su cayado? A Cristo crucificado. ¿Cuál fue su 
primera encíclica? Redemptor Hominis: Cristo. 

No negamos que los demás prediquen. No 
negamos que en otras Iglesias hayan habido 
también mártires del Evangelio, grandes 
hombres y mujeres. Lo que es incomprensible 
en los que acusan es que, habiendo tanta 
grandeza en la Iglesia de Cristo, sólo se fijen en 
lo malo. Esto es tan ridículo como, si al salir la 
novia del templo, en vez de admirar su belleza, 
alguien se fijara en el polvo que arrastra la orla 
de su vestido. 


Por sus frutos los conoceréis 


A los que se me acercan resentidos y 
acusadores yo les digo: A mí enséñame una Iglesia 
que tenga más mártires que hayan dado su sangre 
por Cristo; más misioneros que hayan proclamado el 
Evangelio; más mujeres que se hayan consagrado al 
servicio de los pobres y de los enfermos, y yo me voy 
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con ella. ¿Dónde está? Y se quedan callados. Y 
esto lo digo no en plan de reto, sino con la firme 
convicción de que ser cristiano es aspirar a lo 
mejor, al camino más perfecto, a la imitación 
de Cristo. Es en la Iglesia católica donde yo 
encuentro que más hombres y mujeres han 
alcanzado esa perfección a la que Cristo invita 
a todos sus discípulos. Yo soy católico porque 
me entusiasma el valor de sus mártires, el ardor 
de sus misioneros, el celo de sus predicadores, 
la caridad y amor de sus mujeres consagradas 
al servicio de los pobres y desheredados. 

El objeto de la lista de santos, anteriormente 
mencionada, no era para probar quién tiene 
más estampitas en su álbum, sino dónde se 
refleja mejor aquello que dijo Jesús: «Yo soy la 
vid; vosotros los sarmientos. El que permanece 
en mí y yo en él, ése da mucho fruto porque sin 
mí no podéis hacer nada» (Lee: Juan 15, 5). 

El heroísmo, el celo, la caridad de todos esos 
hombres y mujeres juntos, no son sino el fruto 
del poder y la gracia de Cristo. Es en mi Iglesia 
donde yo veo el poder de Cristo más eficaz, la 
acción de su gracia más abundante, su santidad 
más atractiva. Es en la Iglesia de Cristo donde 
yo veo las posibilidades más grandes de 
realizarme como hombre, como cristiano y 
como apóstol. Por eso, decidí ser sacerdote y 
por eso, sólo por eso; quiero ser católico. 
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3. LO QUE LA BIBLIA ENSEÑA 


L. Obra de la Iglesia es imponente y visible 
a todos, por eso un cristiano no debería olvidar 
que Cristo, para probar su divinidad a los 
que le acusaban de impostor, apelaba a sus 
obras. «Las obras que hago en nombre de mi 
Padre sor+las que dan testimonio de mí» (Juan 
10,25), y su obra más hermosa es la Iglesia. El 
afirmar que la Iglesia que él mismo edificó se 
corrompió, es afirmar la victoria de Satanás 
sobre el reino de Cristo y rechazar el testimonio 
de Cristo. ¿Te parece correcto eso? Cristo dijo: 
«Las obras que el Padre me ha encomendado... 
las mismas obras que realizo, dan testimonio 
de mí» (Juan 5,36). Si Cristo es el Hijo de Dios, 
su Obra es divina. Si alguien afirma que su obra 
se corrompió, niega la divinidad y el poder del 
que la hizo, la sostiene y, de paso, le echa porras 
al diablo. 

El judío Gamaliel, no era amigo de los 
cristianos, pero era un hombre que amaba 
la verdad y éste fue su argumento contra los 
que perseguían a la Iglesia: «Dejad a estos 
hombres; porque si esto es obra de los hombres 
se disolverá; pero si viene de Dios, no podréis 
disolverlo y quizá algún día os halléis con que 
habéis hecho la guerra a Dios». (Lee: Hechos 5: 
35 -39). 

Gamaliel, sabio judío, sabía que el libro 
de Daniel enseña, que todos los imperios 
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desaparecerán. Nosotros mismos, hemos visto 
derrumbarse cortinas de acero, rascacielos 
inamovibles y fortalezas inexpugnables, 
porque son obras de los hombres... «pero el 
Dios del cielo hará surgir un reino que jamás 
será destruido... y él subsistirá para siempre... 
La profecía es verdadera y su interpretación es 
fiel» y lo demás es cuento. (Lee: Daniel 2, 44- 
45). 

Si el judío Gamaliel, ya sospechaba que la 
Iglesia, apenas naciente, podía ser obra del 
Altísimo, y que los hombres, ni de dentro ni de 
fuera, podrían destruirla. Tú, siendo cristiano, 
sabiendo que es obra de Dios, que Cristo la 
fundó; viendo probadas las profecías y cómo 
después de 2000 años, la Iglesia católica sigue en 
pie, ¿te atreves a contradecir Escritura, hechos 
y profecías? Yo sí creo que la obra del Divino 
autor es divina; que él es la Roca inamovible 
sobre la que se asienta el faro que es su Iglesia, 
que irradia esa luz que es Cristo, que ilumina a 
todo hombre que viene a este mundo, por eso 
soy católico. 


/ 


SÉPTIMA RAZÓN ” 

SOY CATÓLICO PORQUE EN ESTA IGLESIA 
ME UNO A CRISTO POR SUS SACRAMENTOS, 
POR SUS MINISTROS, Y POR SU HISTORIA. 


Il. POR SUS SACRAMENTOS 
1. LO QUE ME DICE EL SENTIDO COMÚN 


H., muchos que se incorporan a determinada 
Iglesia porque los tratan bien, porque en ella hay 
gente simpática y fraterna, o porque el predicador 
dice cosas interesantes y entretenidas. Yo conozco 
clubes y fraternidades que me ofrecen todo eso por 
una módica suma. Pero si Cristo fundó una Iglesia, 
no la fundó porque faltaran fraternidades o clubes 
sociales, sino para unirnos a él. Yo busco a Cristo, 
y es en la Iglesia católica donde Cristo está más 
cercano a mí, es más mi amigo. 

Si la Iglesia, cualquiera que ésta sea, no me sirve 
para estar más unido a Cristo, para imitarlo mejor y 
servirlo con mayor entrega, esa Iglesia no me sirve 
de nada; peor aún, me estorba y no deberíamos 
afiliarnos a ninguna. . 


93 


POR QUÉ SOY CATÓLICO 


En este mundo hay muchas sociedades 
fundadas por hombres, porque el hombre por 
naturaleza es un ser social. Así hay «cuerpo 
de bomberos» y «cuerpo de policías», pero 
no tienen «un sólo corazón y una sola alma» 
(Hechos 4,32). También hay clubes de masones, 
fraternidades religiosas, y «hermandades» que 
crean una sensación de adherencia pegajosa, - 
pero no están unidos como sarmientos a la 
vid. 


2. LO QUE LA BIBLIA DICE 


Cuisto nos reveló que la unidad que 
él quería, sobrepasaba las meras fórmulas 
gremiales: «Que todos sean uno.. como tú y 
yo...» (Lee: Juan 17,21). Se trata pues de unidad 
real y vital como la del Padre y el Hijo en el 
Espíritu Santo. 

Cristo habló de esa comunión de vida entre 
él y sus discípulos: «Yo soy la vid, vosotros los 
sarmientos» (Lee: Juan 15, 5). Los sarmientos 
están verdaderamente unidos a la vid, se nutren 
de la misma savia. Si esto es verdad, debe 
haber algo que me una a Cristo, me transforme 
y me nutra de él y me haga un todo cón Cristo. 
En ese contexto de unidad vital y real Cristo 
dijo: «Así como yo vivo por el Padre, el que me 
coma vivirá por mí» (Lee: Juan 6, 57). 

Si la unión del Padre y del Hijo es real, 
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también lo debe ser el alimento. Así como el 
menú no puede nunca sustituir a la comida, 
tampoco un mero símbolo nos puede dar la 
realidad. La vida en Cristo no es un símbolo; 
es una realidad. Ñ 

Yo quiero esa vida que Cristo me ofrece. Todas 
las Iglesias me presentan el menú, la única que 
me ofreceé el alimento es la Iglesia católica. Por 
eso soy católico. Con esto he dicho lo esencial, 
lo demás va de postre. 


La comunión con Cristo en San Pablo 


S an Pablo enseña que el beber de la copa de 
bendición es comunión con la sangre de Cristo 
y el pan es comunión con el cuerpo de Cristo. 
(Lee: 1Corintios 10). La Iglesia no es una «unión- 
gremio», sino una «común-unión» de todos en 
Cristo. 

Todo ser viviente produce fruto según 
su especie. La Eucaristía es una realidad 
sobrenatural. Por lo tanto, a la Eucaristía la 
llamamos también «comunión», porque ése es 
el fruto que produce en nosotros una realidad 
sobrenatural: comunión con Cristo, comunión 
con los hermanos. Por eso decía San Pablo: 
«Vivo yo, ya no yo, es Cristo quien vive en mí» 
(Lee: Gálatas 2, 20); y Jesús nos asegura: «el que 
me coma vivirá por mí». (Lee: Juan 6, 57). 

Si la Eucaristía no es un sacramento, entonces 
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todas estas expresiones son fantasía, poesía; un 

símbolo no puede crear una realidad. Un árbol 

de plástico no produce frutos de verdad. Si la 

Eucaristía es realmente, como dice San Pablo, 

«comunión» con el cuerpo y la sangre de Cristo 

entonces: «aun siendo muchos, somos un solo 

cuerpo, pues todos participamos de un solo 
pan». (Lee: 1Corintios 10,17). Entonces sí somos 
verdaderamente hermanos en Cristo, porque: 

8 Tenemos una misma madre: la Iglesia, 
esposa de Cristo, que nos engendra por el 
Bautismo. 

8 Nos alimenta con el cuerpo de Cristo en la 
Eucaristía. 

S Nos sana con la salud de Cristo por la 
Confesión que nos fortalece con el poder 
de Cristo, en la Confirmación. 

S Nos reanima con la cruz de Cristo, en la 
Unción de los enfermos. 

S Nos une en el amor de Cristo, por el 
Matrimonio. 

S Nos guía el cayado de Cristo, por el 
Sacerdocio. 

Pero si esos sacramentos, que me unen a 
Cristo, realmente no lo son: ¿Para qué quiero la 
Iglesia? Una Iglesia que no me une en Cristo, 
que no me da el pan de Cristo, que no me 
fortalece con la gracia de Cristo... ¿Para qué la 
quiero? O católico o nada. 
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3. LO QUE NOS ENSEÑA LA IGLESIA 


« L. Iglesia esen Cristo como un sacramento; 
es decir, signo e instrumento de la unión íntima 
con Dios y de la unidad de todo el género 
humano». (Lumen Gentium No. 1). 

Al decir que la Iglesia es instrumento y no 
sólo signo, quiere decir que a través de ella 
se realiza una verdadera unidad con Dios en 
Cristo, formamos realmente un solo cuerpo 
con Cristo. Su carne y su sangre son nuestro 
alimento, su Espíritu nos da la vida. 

Las Iglesias que tratan de formar un ambiente 
fraterno ofrecen una estupenda terapia para 
los que se sienten solos y deprimidos, pero 
yo busco algo más que un club de corazones 
solitarios. 

Yo busco estar unido a Cristo como el sar- 
miento a la vid, como hermanos compartiendo 
la misma mesa, el mismo hogar, la misma fe. 

Cuando un cristiano ha comido el pan de los 
ángeles, yo no creo que ése cambie la Eucaristía 
por ningún otro manjar. 

Cuando uno ha experimentado ese abrazo 
amoroso de la misericordia de Dios, ese baño 
de gracia que te limpia y sana como a Naamán 
el leproso, no cambia cinco minutos en el 
confesionario por mil horas de terapia en el 
diván del psicólogo. 

Cuando una pareja ha experimentado en 
sus corazones la fuerza del amor de Dios que 


o 
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purifica, eleva y hace su amor humano fuerte 
como la muerte, ese hombre y esa mujer no 
cambian el amor sagrado de Dios por un amor 
voluble, inestable, que amenaza derrumbarse 
con cualquier dificultad o cambio de humor. 


II. POR SUS MINISTROS 


1. LO QUE ARGUYEN LOS 
PROTESTANTES 


Sus argumentos son dos: descalifican al 
Papa y obispos como maestros y ponen la 
Biblia como única autoridad. 

Un folleto muy repartido por los evangélicos 
afirma: «Jesucristo es el único que puede ser 
su Salvador y por tanto no debemos confiar en 
los santos, el Papa o en María para salvarnos», 
aduciendo que ellos son «meros hombres». Pero 
no se dan cuenta de que la lista se les quedó 
incompleta, porque si esto es verdad, tampoco 
debemos confiar en los pastores evangélicos, 
en los ministros protestantes, ni en los ancianos 
Testigos. 

Lo curioso es que el mismo folleto jermina 
diciendo que le escribas al pastor para que ore 
por ti. ¿Cómo está eso? ¿No que no debemos 
confiar en los hombres? ¿No que nadie puede 
interceder por nosotros? 
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Además, si todas las Iglesias están fundadas 
por hombres, menos una, la que nuestro 
Salvador fundó, ¿quiénes son los que ponen 
su confianza en los hombres, ellos o nosotros? 
Muchos se extrañan por qué, a pesar de los 
muchos escándalos que ha habido en la Iglesia 
católica, no sólo no disminuyen las filas de los 
católicos sino sigue aumentando el número de 
católicos. La razón es obvia, porque nosotros 
no estamos en la Iglesia por la santidad de los 
hombres, sino por Cristo. 


2. LO QUE LA RAZÓN DEMUESTRA 
L. doctrina de la soLA EscRITURA: 


Noes Bíblica. Es verdad que «toda la Escritura 
es inspirada por Dios, y útil para enseñar, para 
argúlr, para corregir, para instruir en justicia», 
como enseña 2 Timoteo 3:16. Pero que sea útil 
y conveniente no significa que sea lo único 
necesario. El agua es útil e indispensable para 
vivir, pero no podemos vivir únicamente de 


agua. 


No es práctica. Por la sencilla razón de que 
no todos saben leer. Antes de que se inventara 
la imprenta ni siquiera los reyes sabían leer, 
y todavía hoy más del 30% de la población 
mundial es analfabeta. 
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Crea confusión. Nadie duda que la Biblia 
diga la verdad, pero esa verdad no es clara 
y evidente a todos, requiere de un intérprete 
autorizado. La prueba es que hay más de dos 
mil sectas evangélicas, cada una defendiendo 
su propia interpretación. ¿No sería mejor que 
los cristianos de la sola Biblia, se pusieran 
primero de acuerdo y después vinieran y nos 
la explicaran? Mejor aún, si la Biblia es la única 
autoridad, entonces que cada quien agarre 
su Biblia y se vaya a su casa. Se acabaron los 
sacerdotes, los obispos y los Papas..., y también 
los pastores protestantes, los evangelizadores 
bautistas, los ancianos Testigos, cualquier 
otra autoridad que no sea la Biblia misma, 
interpretada por cada uno según su propio 
entendimiento. 

Lo que no tiene sentido es que, por un lado 
esas personas digan que no debemos obedecer 
al Papa porque es un mero hombre, ni a los 
sacerdotes porque enseñan doctrinas humanas; 
y por otra parte, ellos se autonombran maestros 
de su propia opinión, embajadores de su 
propia doctrina y únicos intérpretes infalibles 
de la Escritura. Ese juego de «quítate tú para 
ponerme yo» no me convence. En cambio, si 
el ministro es un representante auténtico de 
Cristo, sucesor de los apóstoles y” maestro 
autorizado de la Iglesia de Cristo, entonces 
conviene que yo acepte su autoridad. De otra 
manera, rechazar al representante es rechazar a 
aquél que le envía. 
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3. LO QUE LA BIBLIA ENSEÑA 
¿Un rey sin ministros? 


E, rey tiene embajadores (Lee: Mateo 22, 1- 
14). Jesucristo nos cuenta la parábola de un rey 
que invita a las bodas de su hijo, pero el rey, 
que es Dros, no sale a invitarlos por sí mismo, 
sino que envía a sus siervos. Estos siervos no 
eran ángeles, sino hombres como nosotros 
y por eso, por ser hombres como nosotros, 
los invitados al banquete los rechazaron, los 
ignoraron e incluso, a algunos de ellos, los 
mataron. La parábola puede tener múltiples 
interpretaciones, pero una cosa es clara a todos: 
El que rechaza al embajador, rechaza a quien lo 
envía. 

Cristo «El enviado del Padre», también tiene 
enviados: «Como el Padre me envió, así os 
envío yo»: (Lee: Juan 20, 21). Y advirtió: «El que 
a vosotros oye a mí me oye, el que a vosotros 
rechaza a mí me rechaza»: (Lee: Lucas 10, 16). La 
Biblia enseña que debemos aceptar la autoridad 
de los hombres, si éstos son apóstoles enviados 
de Cristo. Apóstol, en el evangelio significa 
eso: enviado de Cristo. 

San Clemente explicaba esta cita evangélica 
diciendo: «Cristo es de Dios, los apóstoles lo son 
de Cristo, la Iglesia es de los apóstoles». Muchos 
creen en Dios pero rechazan a Cristo; otros 
creen en Cristo pero rechazan a sus apóstoles 
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y sucesores; otros aceptan a los apóstoles pero 
rechazan a la Iglesia. Los católicos creemos 
que Dios es el que ha plantado esta vid de su 
Iglesia y nosotros no debemos separar la raíz 
del tronco, ni el tronco de las ramas. 


4. LO QUE ME DICE EL SENTIDO COMÚN 


¿Enviados de Cristo o enviados de la 
Biblia? 


E, estudiar la Biblia es algo muy bueno, 
pero esto no constituye a nadie en apóstol 
de Cristo. Reconozco la sabiduría bíblica de 
los enviados del Libro, pero no por eso voy a 
aceptar sus interpretaciones. Como he dicho 
antes, el que una persona sepa muchas citas de 
memoria no significa que las haya entendido. 
El que una persona traiga la Biblia bajo el brazo 
no me garantiza que sea enviado de Cristo. 
El que el predicador hable a la asamblea con 
mucho entusiasmo no me garantiza que tenga 
el Espíritu. Nosotros creemos en los sucesores 
de los apóstoles porque ellos son los apóstoles 
de Cristo y Cristo es de Dios. 

No puedo entender cómo hay cristianos que 
aceptan a los enviados de la Biblia y rechazan 
a los enviados de Cristo: los apóstoles y sus 
sucesores. Me recuerdan lo que un amigo 
decía a su hijo que había decidido irse a una 
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Iglesia Evangélica. «¡Pero qué tonto eres hijo! 
Si cualquiera puede ser pastor, por tan sólo 
saber leer la Biblia, mejor hazte pastor y pon tu 
propia Iglesia. ¿O, es que tú no sabes leer? En la 
Iglesia católica también tenemos gente que da 
clases de Biblia, pero no por eso ya se convierte 
en pastores. La autoridad no viene de ser más o 
menos mteligente, sino de Dios. 


Cristo no escribió un libro, fundó una 
Iglesia 


S; cualquiera que lee la Biblia puede fundar 
una Iglesia, entonces... ¿Para qué Cristo fundó 
su Iglesia? ¿Para qué eligió doce Apóstoles?. 
Ningún cristiano ignora la confusión que crea 
la libre interpretación de la Escritura, pero 
tampoco ninguno puede acusar a Cristo de ser 
él, el causante de la confusión, porque Cristo 
no escribió nada y, cuando lo hizo, fue sobre 
arena. 

Cristo fundó su Iglesia sobre los doce 
Apóstoles. Fue a ellos a quienes nombró sus 
embajadores. La Iglesia de Cristo debe tener 
el mismo fundamento que la Iglesia celeste, 
doce piedras, doce apóstoles: (Lee: Apocalipsis 
21, 14). Si por tu propia decisión te vas en pos 
de otros enviados y te incorporas a Iglesias con 
otro fundamento, si te pierdes, es tu culpa. 

Cristo, el único Pastor, dijo a Pedro: «Apa- 
cienta mis corderos, apacienta mis ovejas.» (Lee: 
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Juan 21, 17) Si eres oveja de Cristo debes dejarte 
apacentar por el pastor elegido por Cristo. El 
pastor nombrado por Cristo, certificado por las 
Escrituras y corroborado por la historia, es Pe- 
dro y sus sucesores. 

¿Cabría en una mente sensata dejar el rebaño 
de Cristo para dejarse guiar por otros pastores? 
¿Sabías tú que en el Internet por $25 dólares 
cualquiera puede sacar su título de pastor? 

«Pero es que ellos saben mucha Biblia». 

¿Y eso, qué? 

El título de pastor no viene de la sabiduría 

bíblica, sino de la elección de Cristo 


5. LO QUE ENSEÑA EL CONCILIO 


E, Concilio Vaticano II nos dice: «Cristo 
confió a Pedro la Iglesia para que la apacentara 
y alos demás apóstoles su difusión y gobierno» 
(CIC No. 880 ss.). 

El Concilio, entre otras citas, nos refiere a 
Mateo 28, 18-20. «Entonces Jesús se acercó a 
ellos, y les dijo: «Toda autoridad me ha sido 
dada en el cielo y en la tierra. Por tanto, id 
y haced discípulos en todas las naciones, 
bautizándolos en el Nombre del Badre, del 
Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles a 
guardar todo lo que os he mandado. Y yo 
estoy con vosotros todos los días, hasta el fin 
del mundo». Y, su pasaje paralelo, en Marcos 
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16, 15-16: «Entonces les dijo: «Vayan por todo 
el mundo, anuncien la Buena Nueva a toda la 
creación. El que crea y se bautice, se salvará. El 
que no crea, se condenará». 


a 


6. LO QUE ENSEÑA LA ESCRITURA 


4 

E, estos pasajes bíblicos citados por el 
Concilio, Cristo está por ascender a los cielos y 
les da a sus apóstoles las últimas instrucciones: 
Jesús se acercó a los once y les habló así: «Me 
ha sido dado todo poder en el cielo y en la 
tierra. Id pues y haced discípulos a todas las 
gentes, bautizándolas en el nombre del Padre 
y del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles 
todo lo que yo os he mandado. El que crea (lo 
que Uds. enseñen) y se bautizare, se salvará, el 
que no crea se condenará (Lee: Marcos 16, 16), 
y he aquí que yo estoy con vosotros todos los 
días hasta el fin del mundo». 

Cristo que tiene TODO PODER, comunica su 
poder y autoridad a sus enviados, y les otorga 
el poder de hacer discípulos (la Iglesia de 
Cristo será la comunidad visible reunida en 
torno a esos apóstoles), y de bautizar para el 
perdón de los pecados (éste es un poder divino 
que Cristo otorga a sus discípulos). 

Y a esos apóstoles les encomienda enseñar 
TODO A TODOS. Si Cristo manda enseñar todo a 
todas las gentes, ¿Qué me pueden enseñar otros 
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que sea verdad y no me enseñe ya la Iglesia de 
Cristo? 

Admiro el celo evangelizador de los Pastores 
evangélicos, y reconozco que su conocimiento 
de la Biblia es muy amplio, pero ellos no son 
sucesores de los apóstoles. 

Su autoridad no está basada en el poder 
de Cristo, sino en su propio entender de la 
Escritura. Este entender de las Escrituras 
puede ser muy amplio, pero yo prefiero estar 
con aquellos a quienes Cristo dijo: «Yo estaré 
CON VOSOTROS»: (Lee: Mateo 28, 20). 

No dudo que en el lago de Galilea hubiera 
muchas barcas mejores que la de Pedro, pero 
yo prefiero la barca de Pedro porque en ella va 
Cristo. Por eso soy católico. 

En la barca de Pedro iban todos los apóstoles, 
incluso Judas, lo reconozco, pero en esa barca 
también iba Cristo y yo quiero ir en la barca de 
Pedro porque a ellos y sólo a ellos les prometió: 
«Yo estaré CON VOSOTROS todos los días hasta el 
fin del mundo». 

Jesucristo, antes de irse, deja a su Iglesia 
encargada de continuar su obra: «Id por todo 
el mundo y predicad la Buena Nueva a toda la 
creación. El que crea y sea bautizado se salvará, 
el que no crea, se condenará». (Leg: Marcos 
16,15-16). 

Los evangélicos y compañía dicen: «¿Ves? 
Basta la fe para salvarse, basta creer y ya estás 
del otro lado». Pero ¡un momento compadre! 
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Tú no has leído bien. Jesucristo no dijo que 
basta creer, sino el que crea y se bautizare. Nadie 
se puede bautizar a sí mismo, es necesaria la 
Iglesia que bautiza, la misma que enseña a 
todos la fe que salva. 

Si leemos cualquier pasaje del evangelio 
vemos que Cristo siempre está rodeado de 
su apóstoles y otro: grupo de seguidores (Lee: 
Lucas 10,1). A estos los envía con autoridad y 
con poder. Cristo mismo actúa por medio de 
ellos. Cuando él asciende a los cielos, deja bien 
formada a su Iglesia con los apóstoles, María 
y otros seguidores (Lee: Hechos, 2,13-14). Les 
da un Nuevo Testamento, un nuevo sacrificio 
y una nueva ley, la ley del amor fraterno. El 
Cristo sólo, sin su Iglesia, es un Cristo falso. 
Por eso Jesucristo antes de decir qué debemos 
creer, dice a quién debemos creer: «Id (vosotros 
mis apóstoles) por todo el mundo, y predicad 
(vosotros) la Buena Nueva... el que crea... (lo 
que vosotros anunciáis) se salvará» (Lee: Marcos 
16:15-17). 

Por eso Marcos antes de la cita anterior 
aclara: «Se les apareció (Jesús) y les echó en 
cara su incredulidad y su dureza de corazón 
por no haber creído a quiénes le habían visto 
resucitado». No basta cree en Cristo, si no hay 
que cree también a quienes él escogió como sus 
embajadores. La fe que salva no es la que cada 
uno se cocina con la Biblia en la mano, sino la 
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del que acepta lo que predican y anuncian los 
apóstoles enviados de Cristo. 


e 


III. POR SU HISTORIA 


¿Qué significó celebrar el año 2000? 


ad lo sabemos: Al inicio de este milenio, 
los cristianos, celebramos los dos mil años del 
nacimiento de Cristo, nuestro único Salvador; 
dos mil años de la fe que salva; dos mil años de 
la Iglesia a la que Cristo, como lo prometió, ha 
acompañado todos los días. Y la única Iglesia 
que celebró dos mil años defe, dos mil años dela 
presencia activa de Cristo entre nosotros, fue la 
Iglesia católica. La Iglesia católica puede trazar 
sus Orígenes a más de 2000 años de historia 
de fe. Ser católico es estar cada año de fiesta 
con Jesús, celebrar cada año su cumpleaños, 
celebrar su presencia activa entre nosotros. 


1. LO QUE CREÍAN LOS PRIMEROS 
CRISTIANOS z 


D.. para revelarse a los hombres escogió 
al pueblo Judío formado por las doce tribus de 
Israel. Ese pueblo era un pueblo visible, con 
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un centro de fe que era Jerusalén y que estaba 
formado por hombres de carne y hueso, con una 
historia y una genealogía. De la misma manera, 
Cristo eligió un nuevo pueblo fundamentado 
en los doce apóstoles, personajes históricos de 
carne y hueso, seres visibles con un centro de 
fe que es Roma, porque en ese lugar murieron 
mártires de la fe las dos grandes «columnas» 
de la Iglesia: Pedro y Pablo. 

Yo soy católico, porque la Iglesia me une 
históricamente en sucesión ininterrumpida 
a los apóstoles y me permite formar parte de 
ese pueblo de Dios, visible y concreto en la 
tierra que es la Iglesia católica, la Iglesia de los 
apóstoles. 

Es por eso que desde los primeros tiempos del 
cristianismo, los grandes apologistas usaban 
la historia para identificar la Iglesia de Cristo. 
Por ejemplo, Ireneo en el siglo II, escribe: «Los 
apóstoles son el fundamento puesto por Cristo 
en persona. Nosotros los cristianos, debemos 
adherirnos estrechamente a sus sucesores 
legítimos, que custodian sus enseñanzas y que 
han recibido con el orden presbiteral el carisma 
cierto de la verdad. 

Ninguna verdad fuera de la doctrina de los 
apóstoles, ninguna doctrina de los apóstoles 
fuera del catolicismo, ningún catolicismo 
fuera de las sucesión de los obispos» (Adversus 
Hereses 3, 3). 

A continuación da la prueba histórica, que 
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es lo que ahora nos interesa. «Sería muy largo 
enumerar la sucesión episcopal de todas las 
iglesias; bastará recordar la lista de una Iglesia 
muy grande, muy antigua y conocida de todos, 
fundada por los dos gloriosos apóstoles: Pedro 
y Pablo, -¿y cuál es esta Iglesia?- La Iglesia de 
Roma». 

«Los santos apóstoles -continúa nuestro 
autor- después de haber fundado y organizado 
esta Iglesia le han transmitido el gobierno a 
Lino, al cual le sucedió Anacleto. El tercero que 
recibió el episcopado después de los apóstoles 
fue Clemente quien los había visto, conversó 
con ellos, escuchó su predicación y retuvo su 
tradición bajo los ojos». «A Clemente le siguió 
Evaristo, después Alejandro, Sixto, Telésforo 
que fue mártir, Higinio, Pío, Aniceto, Sotero y 
finalmente Eleuterio que actualmente ocupa el 
episcopado de Roma, decimosegundo sucesor 
de los apóstoles». ¿Y qué conclusión saca de 
esto? El apologista termina con estas palabras: 
«Ésta es la sucesión y el canal a través del cual 
la tradición de la Iglesia y el mensaje de la 
verdad ha llegado hasta nosotros». 

Este autor cristiano afirma que la verdad de la 
doctrina predicada por Cristo y enseñada por 
los apóstoles, nos llega a través de ese £anal de 
los sucesores de los apóstoles. Si Cristo mandó 
a sus apóstoles predicar a todos los hombres de 
todos los tiempos, era necesario que establecie- 
ra un canal para que el agua cristalina de sus 
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enseñanzas nos llegara incontaminada. Este 
canal es la sucesión apostólica. 


2. LO QUE LA HISTORIA PRUEBA 


Ea las listas de Papas que conozco 
comienzan desde arriba, desde Pedro. En este 
caso prefiero comenzar desde abajo porque hay 
muchas personas que no conocen la historia 
y lo más antiguo les parece falso o menos 
cierto. Por eso prefiero comenzar partiendo de 
datos que todos conocemos y así, poco a poco, 
remontarnos a los orígenes de la Iglesia. 

El Papa más conocido de inicios de este siglo 
fue sin duda: Juan Pablo Magno, Juan Pablo II. 
¿Por qué escogió el nombre de Juan Pablo I1?... 
porque, antes que él, hubo uno que se llamó 
Juan Pablo 1. 

¿Hay alguien que se atreva a negar que existió 
Juan Pablo 1? ¡No, nadie!, a no ser que quiera 
- ser tratado de ignorante. Pero, ¿Por qué Juan 
Pablo I se llamó «Juan Pablo», si antes ninguno 
de los Papas llevó ese doble nombre? Por la 
sencilla razón, que nadie ignora, de que antes 
de él hubo dos Papas. Los Papas del Concilio 
Vaticano II: Pablo VI y Juan XXIIL 

Como el Cardenal Albino Luciani, estimaba 
mucho a estos dos Papas, al ser elegido Papa, 
tomó el nombre de sus predecesores Juan y 
Pablo. Por eso se llamó Juan Pablo 1. 
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¿Habrá alguien que niegue que estos Papas 
existieron? Lo dudo mucho. 

Estudiemos pues otro eslabón más. ¿Por qué 
el Papa Juan, «el Papa bueno», se le llamó Juan 
XXII1? Muy simple: porque antes que él hubo 22 
Papas que llevaban el mismo nombre, y como 
del 22 sigue el 23, éste se llamó Juan XXIIL ¿Y 
sabes tú en qué año ocupó la silla de Pedro el 
Papa Juan XXII?... ¡Nada menos que en 13161!, 
es decir, dos siglos antes que Lutero fundara su 
Iglesia. Y nos damos cuenta que la cadena de 
eslabones ininterrumpidos se extiende ahora 
a siete siglos con 69 Papas. Y, siguiendo la 
misma regla, nadie negará que antes que Pablo 
«sexto» hubo «cinco» que llevaron su nombre. 
El primer obispo de Roma llamado Pablo, reinó 
en el año 757, y estamos ya a sólo siete siglos y 
medio de Cristo. 

Vayamos ahora con un último Papa que 
todos conocen, y lo conocen, porque si hay 
algo que recordamos del siglo XX es la triste 
historia de la Segunda Guerra Mundial. ¿Hay 
alguien que crea este conflicto bélico, que se 
suscitó de 1941 a 1945 es cuento? No creo que 
haya nadie, que tenga un poco de instrucción, 
que lo niegue. Bueno, pues tampoco podrán 
negar que el obispo de Roma y Pontífice de la 
Iglesia católica en ese tiempo era Píó XII, Pío 
«doce». ¿Pero por qué estoy insistiendo tanto 
en el número? Porque aunque no todos saben 
historia, cualquier persona por más inculta que 
sea, sabe contar. 
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Al ignorante de historia se le puede 
engañar diciendo que la Iglesia católica la 
fundó Constantino en el siglo tercero; que los 
cristianos verdaderos vivían en unas cuevas y 
cuentos por el estilo. Pero nadie puede negar 
que Pío XII sea el «duodécimo» Papa con ese 
nombre; basta que sepa contar con los dedos 
de la mano para remontarse hasta Pío l y se 
dará cuenta de que este obispo de Roma fue 
casi contemporáneo de los apóstoles. 

Así ya nos remontamos más allá de 
Constantino y más allá de cuentos y leyendas, 
y no sólo eso, sino que el Papa Pío l es el 
número 10 en la lista que nos da Ireneo a partir 
de Pedro y de esta manera se cierra la cadena 
que nos une a... ¡Cristo! Esto es lo importante, 
la unión histórica con Cristo, el formar parte 
de esa nueva generación que, profetiza María, 
se distinguirá porque TODOS, TODO EL TIEMPO, 
la proclamarán bienaventurada: La nueva 
generación de los creyentes en Cristo. (Lee: 
Lucas 1, 48). 

Esa es la historia, los hechos son irrefutables, 
los datos verificables. ¿Por qué entonces 
debería unirme a un grupo cristiano, a una 
Iglesia que históricamente ha roto con la Iglesia 
donde subsiste la Iglesia de Cristo? ¿Si ningún 
fundador de ninguna Iglesia me une a Cristo, 
para qué me adhiero a él? 

Yo no quiero ser una rama seca y cortada de la 
Vid verdadera, yo quiero estar unido a Cristo y 


113 


POR QUÉ SOY CATÓLICO 


formar parte de su Iglesia y la única Iglesia que 
puede probar que está unida históricamente 
a la Iglesia de los apóstoles, a la Iglesia de 
los primeros cristianos, es la Iglesia católica 
(Lee: Hechos 2, 42) y, mediante ella, recibir la 
enseñanza de Cristo incontaminada, intacta, 
directa. 

«Dios, -nos dice la Dei Verbum No. 7- quiso 
que lo que había revelado para salvación de 
todos los pueblos, se conservara por siempre 
íntegro y fuera transmitido a todas las edades. 
Por eso Cristo nuestro Señor, plenitud de la 
revelación, mandó a los Apóstoles predicar el 
Evangelio a todos los hombres, como fuente 
de toda verdad salvadora y de toda norma de 
conducta». (CIC No. 74 ss.) 


3. LO QUE LA RAZÓN DEMUESTRA 


S. aprende más en dos mil años de estudio 
que en una sentada de Biblia. «Dos milenios 
de meditación y reflexión sobre el misterio de 
Cristo han llevado a la Iglesia a una inteligencia 
de la fe que cada uno debe hacer suya»: Juan 
Pablo II. 

Que llegue íntegramente a mí, tada verdad 
salvadora, es algo muy importante, pues la 
salvación nos viene a través del conocimiento 
de esa única verdad. 

Pero hay algo aún más atractivo que me ofrece 
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esta línea ininterrumpida de obispos romanos 
y es que, con el pasar del tiempo, nuestro 
conocimiento de Cristo y su Evangelio ha 
crecido y se ha profundizado; sus enseñanzas 
aparecen más claras, más evidentes y brilla con 
nueva intensidad el esplendor de la verdad. 

Por ejemplo. ¿Por qué cambiaría el Catecismo 
de la Iglesia católica, que contiene lo que los 
hombres más santos y sabios han aprendido en 
dos mil años de estudio de la Escritura, por el 
balbuceo bíblico de principiantes? 

Los evangélicos y demás grupos protestantes 
predican a Cristo y predican la Biblia. Esto es 
muy bueno y nos da alegría que lo hagan, pero 
lo que enseñan es tan sólo lo que entienden, lo 
que ellos han aprendido. Están limitados por 
su propio entender y por el espacio de tiempo 
que les toque vivir. 

Cada uno comienza de cero, como si ellos 
fueran los primeros en leer la Biblia. A lo mejor 
son muy leídos y entendidos, y quizá posean 
títulos de doctores en Escrituras, pero... ¿Quién 
puede creer que un hombre por sí solo pueda 
llegara profundizar, penetrar y descubrir lo que 
a la Iglesia le ha costado más de 2000 años de 
estudio y dedicación de sus mejores hombres? 

Imagínense dónde estaría la ciencia actual si 
cada científico que viniera a este mundo dijera: 
«Todos los científicos que nacieron antes que 
yo eran unos ignorantes. ¡Vamos a comenzar 
de nuevo! ¡Vamos a reinventar la rueda! ¡Vamos 


. 
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a investigar a ver si es cierto que la tierra es 
redonda, si existe la ley de la gravedad!» ¡No se 
llegaría a ningún lado! ¡Se volverían a cometer 
los mismos errores!. 

Si la ciencia ha llegado al estado de desarrollo 
y tecnología actual se debe, en gran parte, a que 
se construye sobre el pensamiento y logros de 
otros hombres sabios y mentes ilustres. 

Los evangélicos y demás cristianos bíblicos, 
rompen con esta regla y quieren descubrir por 
sí mismos la verdad salvadora, sin tener en 
cuenta a aquellos que tuvieron la Biblia en la 
mano antes que ellos y dedicaron su vida entera 
al estudio de la Escritura. Incluso algunos se 
atreven a contradecir lo que los santos Padres 
y grandes sabios enseñaban, como si San 
Atanasio, San Jerónimo, San Agustín, Santo 
Tomás fueran una bola de imbéciles, y ellos los 
primeros tíos listos que entienden la Escritura. 

¡Laignorancia es muy atrevida! Hay cristianos 
que compraron la Biblia en la tienda de la 
esquina la semana pasada y ya discuten las 
enseñanzas de los Santos Padres que dedicaron 
toda su vida al estudio de la Escritura. Si 
casi nadie ha podido superar a uno de ellos, 
¿habrá quien pueda superar la sabiduría y el 
conocimiento bíblico de todos los Padres de la 
Iglesia juntos? 

Nonosdebe extrañar que aestas personas, por 
querer cocinarse su propia doctrina, les pegue 
empachada bíblica, eructen citas y repitan los 
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mismos errores sobre las imágenes, el culto a 
los santos, la divinidad de Jesús, la maternidad 
divina de María, la Santísima Trinidad, que ya 
fueron resueltos hace más de mil quinientos 
años. Ñ 

¡Cristo se encarnó hace más de 2000 años! 
¡El Nuevo Testamento se escribió hace más de 
2000 años! ¡La Iglesia de Cristo se fundó hace 
más de 2000 años!. 

Romper con la historia y con el canal de 
doctrina establecido por Cristo es, en cierto 
sentido, romper con el misterio esencial del 
cristianismo: La encarnación. 

Así como la ciencia no puede subsistir 
sin las bases y los descubrimientos de los 
antepasados, así tampoco el cristianismo puede 
subsistir si se desgaja de sus raíces históricas, 
y de esa generación de Jesucristo: los cristianos 
que desde el inicio profesan la fe de Pedro, 
y cumplen con la profecía de llamar a María 
bienaventurada, generación tras generación. 


4. LOQUELA BIBLIA ENSEÑA 


E, apóstol Pedro nos invita a entrar a formar 
parte de esa Iglesia: «También vosotros, cual 
piedras vivas, entrad en la construcción de un 
edificio espiritual...» (Lee: 1 Pedro 2, 5). Yo quiero 
formar parte de ese edificio espiritual y a la 
vez visible del que Cristo es la piedra angular, 


117 


POR QUÉ SOY CATÓLICO 


donde Pedro y los apóstoles son columnas y 
nosotros, como piedras vivas, nos adherimos a 
ella, por la fe, la obediencia y la caridad. 

Yo no quiero hacer mi vida sobre la arena de 
la opinión bíblica, sino sobre la roca segura de 
la fe en Cristo, la fe de Pedro, la fe apostólica. 
La Iglesia católica es la única que profesa 
más de dos mil años de fe ininterrumpida, 
sin equivocaciones, sin rupturas, sin 
interpretaciones marrulleras, ni malabarismos 
bíblicos. Dos mil años de la fe que salva: la fe 
de los apóstoles. Por eso quiero ser y seguir 
siendo católico. 


O 


OCTAVA Y DEMÁS RAZONES 


YO QUIERO SER CATÓLICO, PORQUE 
EN MI IGLESIA TODOS LOS CRISTIANOS 
FORMAMOS UNA FAMILIA CON CRISTO, 
SOMOS UN SOLO REBAÑO BAJO UN SOLO 
PASTOR Y CON ÉL FORMAMOS UN SOLO 
CUERPO 


1. EL ÁRBOL PLANTADO POR CRISTO 


S itú vas a la biblioteca y pides una enciclopedia 
de botánica, probablemente en la sección que 
trata de los árboles, te encontrarás alguna foto de 
los Sequoia, árboles enormes que incluso un auto 
puede pasar por en medio de su tronco como si 
fuera un túnel. Este árbol es considerado como el 
ser viviente más antiguo del mundo, lo cual no es 
nada exagerado pues algunos tienen más de 2000 
años de existencia. Se encuentran en un parque en 
California que lleva su nombre. 

El caso es que si aserramos ese árbol y miramos 
las numerosas capas de corteza que se fueron 
añadiendo a lo largo de veinte siglos, en cada una 
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de ellas se podría leer la historia ininterrumpida 
desde los tiempos de Cristo hasta nuestros 
días. Si ese árbol hablara y pudiera rondar por 
el mundo nos podría contar de cuando vio 
nacer a Jesús, cuando llegaron los reyes magos, 
cuando Jesús murió en la cruz, cuándo Jerusalén 
fue destruida, cuando la Iglesia comenzó a ser 
perseguida, cuando cayó el Imperio Romano, 
cuando comenzaron las invasiones de los 
bárbaros, cuando cayó Constantinopla, cuando 
comenzaron las cruzadas, cuando Colón 
descubrió América, cuando fue la primera vez 
que el hombre pisó la luna, cuando cayó el 
muro del Berlín, el día en que se derrumbaron 
las Torres Gemelas, etc. 

Bueno, pues lo que no puede hacer el árbol 
porque ni vio, ni oyó, sí lo puede hacer la 
Iglesia que vio, oyó, y en el 2033 celebrará ¡2000 
años de existencia! Esta Iglesia de Cristo sí nos 
puede contar y transmitir con fidelidad todo lo 
que ha visto en sus casi 2000 años de existencia. 
Sin ella no sabríamos nada de la vida de Cristo, 
pues, ¿a quién le podría interesar lo que dijo un 
tal Jesús de Nazaret, hijo de un carpintero que 
nació en una cueva y murió en una cruz? Á 
nadie, con excepción de su Iglesia. 

¿Por qué? Porque de la misma mañera que 
los hombres guardan los recuerdos de los 
miembros de la famiia, la Iglesia, que es la 
familia de Cristo, guarda recuerdo de todo lo 
que él nos heredó: su vida, su evangelio, el 
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memorial de su pasión, muerte y resurrección, 
y la historia de sus más fieles seguidores. 

Es por eso que la Iglesia, desde un principio, 
consagró los más sabios y entendidos de 
sus hombres a escribir, estudiar y copiar la 
Sagrada Escritura; y no sólo eso, sino que la 
Iglesia guarda en su memoria y en su vida 
todo recuerdo, todo vestigio que le ayude a 
dar testimonio de lo que ella vio y escuchó del 
mismo Jesús, de boca de los apóstoles y de los 
Padres Apostólicos. 

La Iglesia es, por así decirlo, la primera 
discípula de Cristo y como cuerpo de Cristo, 
animado por el Espíritu, puede competir en 
longevidad con esos Sequoia y afirmar: «Yo 
escuché a Cristo en el sermón de la montaña; 
yo presencié sus milagros, yo estuve al pie de 
la cruz y soy testigo de su resurrección; yo oré 
con María y los apóstoles en el Cenáculo; yo me 
instruí a los pies de los apóstoles y aprendí de 
ellos; yo fui perseguida por el Imperio Romano 
a causa de mi fe en Cristo, yo conquisté razas 
y naciones para su Reino, yo implanté la cruz 
en todos los montes de América y difundí su 
evangelio». 

Cristo mismo comparó su Reino en este 
mundo a un grano de mostaza que, a pesar de 
ser la más pequeña de las semillas, crece y se 
transforma en un enorme arbusto y en él hacen 
su nido los pajarillos del cielo. 


o. 
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2. LO QUE OBJETAN LOS PROTESTANTES 


po objetan que la Iglesia católica es 
muy diferente de lá Iglesia primitiva, y tienen 
razón. lambién esos Sequoia gigantescos, más 
gruesos que un elefante son muy diferentes de 
aquellos arbolitos diminutos de hace dos mil 
años. El árbol ha crecido y se ha desarrollado, 
pero no ha dejado de ser el mismo e idéntico 
árbol; más aún, el hecho de que crece y cambia 
es señal de que es algo vivo y no un fósil. 

Lo mismo la Iglesia de Cristo. Ha crecido en 
la fe, su doctrina se ha desarrollado; muchos 
misterios nos son más claros y evidentes ahora 
que en tiempos de los primeros cristianos; la 
Iglesia crece y se transforma por la fuerza del 
Espíritu que la anima, pero sigue siendo la 
misma. La Iglesia de Cristo subsiste en la Iglesia 
católica (Lumen Gentium No. 8). La Iglesia es el 
árbol plantado por el Padre Celestial y «toda 
planta que no haya sido plantada por el Padre 
Celestial será arrancada de raíz» (Lee: Mateo 
15, 13). Yo por eso prefiero arrimarme al buen 
árbol de Cristo, para que me cobije la buena 
sombra de su Iglesia. 


e 


3. LO QUE ENSEÑA EL CONCILIO 


E, el número 48 “de la Lumen Gentium 
leemos: «Cristo envió a sus discípulos el 
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Espíritu vivificador y por él hizo a su cuerpo, 
que es la Iglesia, sacramento universal de 
salvación». Cristo, nuestro único Salvador, 
ofrece la salvación a todos mediante su única 
Iglesia. Esa Iglesia no es una estructura, algo 
separado o independiente de Cristo. Pedro y 
su barca son dos cosas diferentes, Pedro no es 
su barea, la unión es sentimental. En cambio, la 
Iglesia y Cristo, aunque no se identifiquen, son 
inseparables, como no es separable la cabeza 
del cuerpo. La unión es vital. (Estudia el No. 16 
de la Dominus lesus). 


4. LOQUENOS ENSEÑA UN CONVERTIDO 
Y UN APÓSTATA 
yd 


¡A verdad que nos enseña San Pablo, 
no es fruto de ninguna reflexión teológica, 
ni de ninguna opinión bíblica, sino de una 
experiencia. 

Cristo en el camino de Damasco pregunta 
a Saulo: «¿Por qué me persigues?» Pero ¡Un 
momento! ¡Cristo ya había muerto y ascendido 
a los cielos! Saulo no podía perseguir al Cristo 
glorioso..., pero sí al Cristo místico: la Iglesia. 
Cristo considera cualquier ofensa a su Iglesia 
como una ofensa propia. Por eso insiste: «Yo soy 
Jesús A QUIEN TÚ PERSIGUES» (Lee: Hechos 9,4-5). 

El gran error de muchos cristianos, e incluso 
de algunos católicos, está en creer que la Iglesia 
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es una estructura, una «religión establecida», o 
algo separado de Cristo. Pero Jesucristo, no el 
Papa, ni un teólogo, me enseña que la Iglesia 
es algo suyo, tan suyo como parte de su ser; 
es su esposa a la que ama con amor infinito y 
se entregó por ella en la cruz. La Iglesia, en la 
experiencia de Saulo, es «Jesús perseguido», 
es visible como Jesús y, por eso, se la puede 
perseguir y despreciar como a Jesús, pero 
también se la puede amar, servir y obedecer 
como a Jesús. «Ahí se te dirá lo que tienes que 
hacer». (Lee: Hechos 22, 10). San Pablo aprendió 
por experiencia lo que muchos cristianos han 
olvidado: SI PERSEGUIR A LA ÍGLESIA ES PERSEGUIR A 
Jesús; AMAR A LA IGLESIA, OBEDECERLA, SERVIRLA, ES 
AMAR, OBEDECER Y SERVIR A JESÚS. 

Hoy hay muchos «convertidos», pero 
«convertidos al revés», San Pablos «al revés» 
que de siervos e hijos de la Iglesia se convierten 
en sus críticos, acusadores y perseguidores. 

El hecho actual de que en la Iglesia católica 
florezcan teólogos disidentes, monjas rebeldes, 
católicos que se erigen en jueces y críticos de 
su madre la Iglesia, nos revela que existe una 
gran crisis de fe dentro de nuestras filas. Se ve 
a la Iglesia como una sociedad humana y no 
como obra divina. Es indudable que para estos 
católicos la Iglesia no es la esposa de Cristo, a 
quien Cristo amó y se entregó por ella hasta la 
muerte. 
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Yo por eso soy católico, porque si es verdad 
que a Jesús le duelen como hechas a él mismo las 
ofensas a su Iglesia, entonces será igualmente 
verdad que amando a la Iglesia amo a Jesús, 
sirviendo a la Iglesia sirvo a Jesús. Si la Iglesia 
es visible e identificable para odiarla, entonces 
también debe ser visible e identificable para 
amarla” Lo que me cuesta entender es la 
necedad de aquellos que dicen que la Iglesia es 
invisible y sin embargo la atacan, la desprecian, 
la insultan. O sea que, cuando se trata de 
protestar, odiar y criticar, la Iglesia sí es visible 
y la identifican muy bien y no la confunden con 
ninguna otra; pero cuando se trata de amarla 
como esposa de Cristo, defenderla como madre 
y Obedecerla como maestra, entonces alegan 
que es invisible. 

En honor a la verdad, debemos reconocer 
que dentro de la Iglesia católica también hay 
mucho «protestantismo» y si la predicación, en 
algunos sectores de nuestra Iglesia ha perdido 
credibilidad ante los evangélicos y antenuestros 
mismos fieles, se debe, quizá, a que dentro de 
nuestras filas han habido muchos escándalos y 
rebeldías y que, en vez de predicar con fuerza y 
pasión a Jesucristo, el evangelio y la conversión, 
hemos estado discutiendo de sociología, y 
política. Por eso, deberíamos de preguntarnos 
si no es el «protestantismo católico» lo que hace 
más creíble el protestantismo evangélico. 
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«El apóstata» 


Favio Claudio Juliano fue emperador de 
Roma del 331 al 336 D.C. Eracristiano bautizado 
e incluso, en un principio defendió la fe, pero 
por influencia de malas amistades y la ambición 
apostató de su fe y persiguió a la Iglesia católica. 
Siendo emperador decidió usar todo su poder 
para restablecer el paganismo y el culto a los 
dioses, pero no lo logró porque la Providencia 
acortó sus días. Estando al borde de la muerte 
y viendo que no había podido destruir a la 
Iglesia Romana, a la Iglesia constantiniana, a 
esa misma Iglesia que hoy muchos cristianos 
acusan y critican, gritó: ¡Venciste Galileo! 
Juliano «el apóstata» tenía más fe que algunos 
cristianos actuales: sabía al menos, que luchar 
contra la Iglesia era luchar contra el «Galileo». 
Odiaba a Cristo, quería borrar su nombre y por 
eso perseguía a su Iglesia. 

Si es verdad que Jesús, a los enemigos de su 
Iglesia les puede decir: ¿Por qué me persigues? 
También debe ser verdad que a sus seguidores 
nos puede reclamar: ¿Por qué no me amas? Si 
Cristo amó a su Iglesia y se entregó por ella, mi amor 
a Cristo - si es auténtico - me debería llevar a 
imitarlo en amor, entrega y servicio a su<uerpo 
que es su Iglesia. Si el odio a su Iglesia vemos 
que es real, apasionado y efectivo, el amor debe 
serlo más: un amor que disculpa, que perdona, 
que sirve, y que la defiende hasta la sangre. 
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5. LO QUE ENSEÑA LA ESCRITURA 


S, repasamos la genealogía de Jesucristo 
vemos dos listas: la de Mateo, que desciende 
desde Abraham hasta Cristo; y la de Lucas, 
que asciende desde Cristo hasta Adán. Esto 
nos revela no sólo que Cristo es el centro de 
la historia, sino también el origen y el fin de 
toda la familia cristiana y, por tanto, debemos 
incorporarnos a esa familia formada por 
hombres y mujeres concretos de pecadores y 
santos. Porque si repasas la historia de esos 
personajes, a los cuales Cristo está unido 
y forman «la generación de Jesucristo», la 
familia del Señor, verás que no todos fueron 
virtuosos. 

San Mateo comienza su Evangelio con 
estas palabras: «Libro de la generación de 
Jesucristo», y a continuación están escritos los 
nombres de los antepasados de Jesucristo. En 
Apocalipsis 20,12 se nos habla de otro libro, 
el Libro de la Vida, que tiene también unos 
nombres, los nombres de todos aquellos que 
serán salvados. 

De esta manera podemos decir que, así como 
los miembros, por la sangre y la carne de la 
familia de Cristo que existieron antes que él, 
tenían sus nombres escritos en ese libro que 
nos cita San Mateo, de la misma manera los 
futuros miembros de la familia de Cristo, los 
hijos de Dios, estarán también inscritos en el 
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Libro de la Vida. Creo que todo cristiano querrá 
estar en esa lista, en ese libro de la familia de la 
generación de Jesucristo. 'Yo me apunto! 

Pero... ¿Cómo me uno yo a esa generación? 
De muchas maneras: primero por nacimiento, 
de la misma manera que para pertenecer al 
pueblo judío bastaba nacer en él. Así hay 
muchos que pertenecemos al nuevo pueblo de 
Dios, por nacimiento. 

Por eso la Iglesia bautiza a los niños, porque 
aunque no pueden hacer una opción por Cristo, 
el mismo hecho de nacer en la Iglesia ya es una 
señal de la predilección que Dios tiene por ellos. 
Ellos no escogieron la Iglesia, fue Cristo el que 
los escogió a ellos; son cristianos por gracia y 
no por obras. Es precisamente en el bautismo 
donde se manifiesta mejor la gratuidad de la 
salvación. 

Pero no todos pertenecían al pueblo judío 
por nacimiento, había otros que lo hacían por 
una decisión de pertenecer e incorporarse a ese 
pueblo histórico y visible como es el caso de 
Ruth, la moabita. La Iglesia no niega que las 
personas adultas puedan y, más aún, deban 
hacer una opción personal por Cristo, pero 
esta opción no debe ser algo vago y meramente 
sentimental, donde yo, encerrado en mi cuarto, 
me adhiero a Cristo, sino que mi adhesión a 
Cristo requiere incorporarme a una familia 
concreta. s 

Así como en el Antiguo Testamento los 
hombres y mujeres que optaban por Yahvé se 
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incorporaban al pueblo de Yahvé, un pueblo 
concreto y visible llamado Israel, así los que 
optan por Cristo se deben incorporar a la 
Iglesia de Cristo. 

Esta necesidad de incorporarse a la Iglesia 
la señala claramente el concilio en la Lumen 
Gentium No. 14 que declara: «El único Mediador 
y camine de salvación es Cristo, quien se hace 
presente a todos nosotros en su cuerpo que es 
la Iglesia. Él mismo, al inculcar con palabras 
explícitas la necesidad de la fe y del bautismo, 
confirmó al mismo tiempo la necesidad de la 
Iglesia, en la que los hombres entran por el 
bautismo como por una puerta. Por lo cual 
no podrían salvarse aquellos que, conociendo 
que la Iglesia católica fue instituida por Dios 
a través de Jesucristo, se negasen a entrar o 
perseverar en ella». 


6. LO QUE ME ENSEÑA LA LÓGICA 


Esas palabras tienen una lógica evangélica 
contundente, como ya quedó dicho al inicio. Si 
Cristo es nuestro único Salvador, entonces todo 
lo que él hace es para salvarnos y, si fundó una 
Iglesia, debe ser para nuestra salvación. Dios, 
ciertamente, no va a pedir a nadie cuentas de 
un talento que él no nos haya dado; pero si 
un cristiano recibe el don de la fe católica y lo 
pierde por su culpa, tendrá que dar cuentas a 
Dios. . 
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Nadie se salva solo, nos salvamos en familia. 
Esta idea de la salvación en familia impregna 
toda la vida de la Iglesia. Porque somos una 
familia rezamos unos por otros. Porque somos 
una familia unida en Dios, rezamos no sólo por 
los vivos, sino también por los muertos, porque 
todos viven para Dios y por eso rezamos a 
los santos, porque son de la familia y por eso 
tenemos sus fotografías, sus cuadros y sus 
imágenes en nuestra Iglesia y en nuestra casa. 

Nadie guarda cuadros ni imágenes de los 
extraños y, si Dios nos concede la gracia de ir 
al cielo, nos vamos a sentir en familia porque 
vamos a reconocer a ésos que fueron nuestros 
modelos, amigos e intercesores. Los santos y 
María rezan por nosotros, nosotros rezamos 
por las almas de los difuntos, rezamos unos 
por otros. Yo por eso soy católico, porque mi 
Iglesia es una familia donde todos rezamos por 
todos. 

La común fraternidad es un deseo de 
todos los hombres. La Revolución Francesa 
proclamaba una nueva fraternidad, basada en 
la libertad e igualdad. Siempre han surgido 
asociaciones civiles y religiosas que promueven 
esta fraternidad. Pero para nosotros, los 
católicos, ser «hermanos» no es una palabra 
para facilitar las sobadas, sino un corípromiso; 
es ser hermanos en la fe y creer que tenemos 
un Padre en el cielo, tenemos una Madre en la 
tierra, nos cubrimos todos bajo el mismo techo, 
el techo de la casa de Dios vivo que es la Iglesia 
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(Lee: 1Timoteo 3,15) y todos compartimos la 
misma mesa y comemos del mismo pan, que 
es la Eucaristía. 

Cristo quiso que la hermandad delos hombres 
con él fuera una realidad y no sólo palabras, y 
por eso «la mujer» al pie de la cruz, con su dolor 
engendra al cristiano fiel y Cristo pudo decir en 
verdad” «Ahí tienes a tu madre» (Lee: Juan 19, 
27). Para ser «camaradas» no se necesita una 
madre, pero la fraternidad cristiana no se da 
sin tener una madre en Cristo. Si Cristo es mi 
hermano en verdad, su madre es mi madre en 
verdad. Por eso yo quiero ser católico, porque 
en esta Iglesia no se me enseña que María es 
una «mujer cualquiera», sino la Madre de mi 
único Salvador; no se me prohibe tenerla en mi 
casa como el apóstol Juan la tuvo en la suya, 
ni llamarla «madre» como la llamó él. Somos 
familia y no un grupo de camaradas. 


Yo quiero pertenecer a esa generación. 


E, la Biblia, María hace una profecía, la 
única que hace, que describe la característica 
distintiva de esta nueva generación. María 
profetiza: «Desde ahora, todas las generaciones 
me llamarán bienaventurada» (Lee: Lucas 
1,48). Según esta profecía, va a surgir una 
nueva generación de hombres y mujeres, cuyo 
distintivo será que TODOS, al igual que Isabel, 
llenos de gozo y alegría en el Espíritu Santo, en 
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TODAS PARTES y en TODOS LOS TIEMPOS proclamarán 
bienaventurada a la Madre de Dios. ¿Perteneces 
tú a esta generación?. 

Así como Cristo desciende de Abraham, 
nuestro padre en la fe, así nosotros ascendemos 
a Cristo por María, nuestra madre en la fe. Ella 
fue, la primera cristiana y nos incorporamos 
a esa familia O generación de cristianos 
proclamando las maravillas que el Señor hizo 
en ella, caminando el mismo camino de fe y 
servicio al Señor que ella recorrió. 

El problema más grave que enfrenta el 
cristianismo del siglo XXI es la separación 
entre la fe y la vida. Por eso la Iglesia nos pone 
a María como modelo de fe auténtica; una 
fe hecha vida en el seguimiento fiel de Jesús 
hasta la cruz y operante en el servicio a sus 
hermanos. 

Yo sí quiero pertenecer a esa generación y 
reconocer a María como mi madre. Pero aún 
hay algo más, y esto es algo personal. Yo no 
podría predicar a un Cristo que desprecia y 
arrincona a su madre y la considera una mujer 
cualquiera. En la Iglesia católica se me enseña 
que Cristo obedeció a su madre en Nazaret, 
la amó en Caná, nos la entregó en la cruz y 
la honró coronándola en el cielo. A.este buen 
Jesús y buen hijo, que respeta y honra a su 
madre, como manda el cuarto mandamiento, sí 
lo puedo predicar a los niños a los jóvenes y a 
los adultos. Yo nunca podría predicar un Cristo 
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que desprecia y reniega de su propia madre. 

Por otro lado soy sacerdote, y el sacerdote sin 
María es un hombre solo, pero Dios no quiere 
que el hombre esté solo y menos el sacerdote. 
Por esosi Cristo me dice: «Ahí tienes a tu Madre» 
yo acepto ese regalo de Jesús y me llevo a María 
a mi casa, imitando a ese discípulo amado. Por 
eso soy y quiero seguir siendo católico. 


9 


LOS QUE SE FUERON 


$4 


E, apóstol Juan en su carta a la Iglesia de Éfeso 
escribe: «Al ángel de la Iglesia de Éfeso: Esto dice 
el que tiene las siete estrellas en su mano derecha, 
el que camina entre los siete candeleros (...) » — 
y después de hablar de las cosas positivas de los 
cristianos de esa Iglesia les advierte — «Pero tengo 
contra ti, que has perdido tu amor de antes. Date 
cuenta pues de dónde has caído, arrepiéntete y 
vuelve a tu conducta primera. Si no, iré donde 
ti y cambiaré de su lugar tu candelero, si no te 
arrepientes» (Lee: Apocalipsis 2, 5). 

Ésta es una advertencia a todos aquellos católicos 
que viven una vida tibia y en la ignorancia de su fe 
y que, por esa razón, tarde o temprano terminan 
por abandonar su Iglesia. La Iglesia de Cristo no 
se va a quedar vacía porque algunos se van. Sus 
puestos los ocuparán otros. 

A aquellos católicos que se fueron, quiero 
recordarles que en cualquier Iglesia que se 
hayan metido, en cualquier rincón que se hayan 
escondido, en cualquier abrojo en donde se hayan 
enredado, siguen siendo católicos. El sello impreso 
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por el bautismo en su alma no se puede borrar. 
Iglesias hay muchas, pero sólo hay una madre 
que les engendró a la fe en Cristo y aunque un 
hijo reniegue de su madre, su madre no por eso 
va a renegar de ellos. 

Así que a esos hermanos míos, hijos de la 
misma madre, que es la Iglesia, yo, pastor de 
la Iglesia católica con todo derecho les puedo 
hablar. «Si te escucha habrás ganado a tu 
hermano» (Lee: Mateo 18,15). Por eso mi lema 
es: a los pastores, respeto; a las ovejas, cariño y, 
a los lobos, palos. 


¿POR QUÉ SE VAN? 


Y ahora sí querido hermano ex-católico, 
agarra tu silla, siéntate en el suelo y lee 
detenidamente, porque esto va para ti, que 
te saliste de la Iglesia. Te he dado muchas 
razones por las que soy católico, y por qué 
quiero seguirlo siendo. Ahora, quiero que tú 
me digas una sola razón, pero no del por qué 
te saliste de la Iglesia católica, sino una razón, 
una sola que valga, para incorporarte a la que 
ahora perteneces. 


Veamos algunas... 


L. primera y más común es: «Yo cuando era 
católico era borracho, parrandero y jugador. En 
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cambio ahora ya he dejado el vicio». 

Ésta no es ninguna defensa, por el contrario, 
es una acusación. Precisamente por gente como 
tá, los otros cristianos nos critican. Tú eras el 
borracho, el parrandero, el adúltero, y no ibas 
a la iglesia para no escuchar lo que sabías que 
ibas a escuchar: Que te convirtieras, que dejarás 
la vida-de pecado. No confundas a la Iglesia 
con lo que tú eras. 

Dijo Jesucristo: «Quítenle a ése el talento 
y dénselo a otro». Perdiste la fe porque no 
quisiste cambiar de vida. Si de verdad todavía 
eres cristiano di por lo menos la verdad: «Yo fui 
un mal católico, nunca estudié mi fe, anduve 
siempre en los vicios, haciendo el mal y por eso 
perdí mi fe católica». En estos casos lo honrado, 
no es cambiar de Iglesia, sino cambiar de vida, 
convertirnos. 

El Papa, hablando a los emigrantes no hace 
mucho, les decía: «Hay muchos que se vana otra 
Iglesia por el deseo de una vida más fervorosa. 
Pero se trata de un engaño. Del malestar 
anterior se sale mediante una conversión según 
el Evangelio y no afiliándose irreflexivamente a 
esa clase de grupos, adoptando ritos religiosos 
que ocultan con el ruido de las palabras la 
apatía del corazón» 

«Es que en mi tierra, Brasil, muchos católicos 
son malos católicos y mis padres que eran cató- 
licos andaban metidos en brujerías. Y muchos 
católicos en mi país van a centros espiritistas 
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los miércoles en la noche; con brujas los vier- 
nes, y a misa los domingos en la mañana...» 
Estas razones, que da Paulo Remeiro, direc- 
tor del «Christian Research Institute» en Brasil, 
para abandonar la Iglesia católica, lo único que 
prueban es que los malos católicos, que no vi- 
ven de acuerdo a las exigencias de su fe, tarde 
o temprano la pierden. Si la Iglesia te dice: «no 
sigas por ese camino» y tú sigues; si pierdes la 
fe, es culpa tuya no de la Iglesia. Si ando en el 
vicio, si ando metido en brujerías, si soy un mal 
católico y quiero ser bueno, basta que doble las 
rodillas y me convierta; que me arrepienta de 
mis pecados y que comience a vivir una verda- 
dera vida cristiana. 

«La Iglesia anda mal, hay abusos, hay fraudes, 
hay escándalos, demasiada política y poco 
evangelio...». ¿Qué vamos a responder? Quizá 
como San Pedro, nada más nos queda llorar 
y reconocer nuestras faltas ante la mirada 
misericordiosa del Señor. Quizá, como el Papa 
nos pide: reconocer públicamente nuestros 
pecados y pedir perdón, pues nosotros también 
hemos sido causa de estas divisiones, de 
estas ausencias, de estos escándalos. Quizá 
deberíamos hacer un llamado fraternal a los 
sacerdotes a dejar ya la política y volver a la 
predicación viva y emocionada de Cristo, la 
conversión y el Evangelio. Pero, por encima de 
todo, nos bastan las "palabras del Señor. «¡No 
temáis! ¡Yo he vencido al mundo!» (Lee: Juan 16, 32). 
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¿POR QUÉ SE QUEDAN? 


San Agustín era un hombre muy dado a los 
placeres del mundo, era un mal católico y vivía 
como pagano, y ¿qué hizo? ¿Acaso se cambió 
de Iglesia? ¡No! Por el contrario, se aprovechó 
de todas las llamadas a la conversión que ésta 
le hacía y se convirtió en un gran santo. Él era 
un ignorante de la palabra de Dios. ¿Acaso se 
salió de la Iglesia para irse a otro lado a estudiar 
la Biblia? ¡No! Más bien se puso a estudiar la 
Biblia en su Iglesia y es reconocido, incluso por 
los mismos protestantes, como uno de los más 
grandes comentadores de la Escritura. 

En tiempos de Francisco de Asís había mucha 
riqueza y opulencia en la Iglesia. Francisco 
era «hijo de papá» acostumbrado a la buena 
Vida, a pasarla bien con los amigos, y ¿qué 
hizo Francisco? ¿Se separó y fundó su propia 
Iglesia? ¡No! Más bien se acusó a sí mismo, 
cambió de vida, se convirtió en el hermano 
Francisco, testigo de la pobreza evangélica y 
así reformó la Iglesia, con su vida santa. 

¿Es que no se puede ser santo en la Iglesia 
católica? ¿Es que no se puede ser un gran 
conocedor de la Biblia en la Iglesia? ¿Qué tipo 
de conversión es ésa en la que para abandonar 
la vida de pecado, se peca contra la fe? ¿O acaso 
no sabes que el pecado contra la fe, la apostasía, 
es algo muy grave? No cabe duda que todos 
tenemos dificultades para vivir como manda 
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la Iglesia, pero las dificultades se resuelven 
enfrentándolas y no excomulgándome a mí 
mismo de la Iglesia. Por algo dijo Jesús: «El 
que persevere hasta el fin ése se salvará» (Lee: 
Mateo 10, 22). 


La historia de Lisa. 


¡ 2 nació en una familia católica y estudió 
en una escuela católica. Al llegar a la juventud 
se hizo novia de un joven evangélico, miembro 
de la famosa Calvary Chapel, de Los Ángeles, 
California. Este joven le fue «abriendo los ojos» 
a todos «los engaños y mentiras de la Iglesia 
católica». 

El pastor de la Iglesia del Calvario, afirmaba 
que para salvarse era necesario salir de la gran 
Babilonia, que era sin lugar a dudas, la Iglesia 
católica. Esto a Lisa leimpresionaba y convencía 
porque para todo se daban citas bíblicas; en esta 
Iglesia todo le parecía bonito, lleno de gente 
simpática y alegre. Así que fue con su padre y 
le dijo que por fin había encontrado a Cristo y 
que había decidido cambiar de Iglesia. 

Ella pensó que su papá se iba a poner furioso 
y ya estaba preparada para recibir el chubasco 
de improperios. Por el contrario, su pagre con 
tono sereno le dijo: «Tú ya no eres una niña, 
eres una persona adulta, sabes lo que haces y 
no te tenemos que decir lo que tienes que creer, 
ni por qué creer». 
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Aquella actitud de su padre, la sorprendió 
y hasta la desconcertó. Su padre añadió lo 
siguiente: «Ahora bien: si tú nos das ejemplos 
concretos de lo que te ha hecho dudar y te 
motiva a abandonar la Iglesia, vamos a probar 
qué tan fuertes son esas razones y a encontrar 
la verdad juntos». 

A Liga le pareció bien la propuesta. Si ella 
tenía razones, había que probar qué tanta 
fuerza tenían esas razones, confrontándolas 
con las razones que le ofrecía la Iglesia católica. 
Lisa comenzó con lo que había aprendido en 
los folletos, que le había dado su novio y en 
varios CD's sobre el catolicismo, que le compró 
al pastor protestante. 

¿Podría acaso su padre convencerla de que 
el Papa no era el Anticristo? Su padre le dio la 
conocida cita de Mateo 16, 18. «Tú eres Pedro y 
sobre esta piedra edificaré mi Iglesia». 

Ella le presentó la duda a su pastor, éste le 
arguyó que, en griego, Pedro y piedra son dos 
palabras que pueden significar cosas diferentes. 
Lisa le expuso el argumento a su padre y éste 
le respondió que Cristo no hablaba griego 
sino arameo y que en arameo sólo existe una 
palabra, kefa y kefa significa: Roca, fundamento 
sólido, firme, permanente. 

Más adelante hablaron de la Eucaristía, que 
según su pastor fue sacada de ritos paganos. 
Su padre le citó el capítulo 6 de San Juan, 
donde Cristo habla de «verdadera comida y 
verdadera bebida». - 
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Después pasaron a hablar de la idolatría 
y de las imágenes. Su padre le explicó cómo 
los fundamentalistas rompen en dos ese 
mandamiento, cuando en realidad es uno solo, 
que prohíbe no tener otros dioses y que, los 
santos, no son otra cosa sino testimonio de 
cómo se debe amar y seguir a Jesús. 

Finalmente su padre la invitó a preguntar 
a su pastor en qué parte de la Biblia está la 
definición del dogma de la Trinidad. Ese 
dogma, literalmente, no está en la Biblia, la 
única razón para creer en él es la tradición 
cristiana. Aquella confrontación serena y 
sincera fue desvaneciendo todas las dudas que 
Lisa tenía como niebla ante el sol. La verdad la 
condujo de regreso a la Iglesia católica. 

Esta historia verídica, es un ejemplo de lo 
que todo católico debería de hacer antes de 
abandonar su fe: estudiar y valorar lo que Dios 
le ha dado. 


SI LOS HOMBRES FALLAN, NOS QUEDA 
CRISTO. 


|: AA que los argumentos contra la 
Iglesia católica son muchos y las razones para 
ser católico son, si te habrás fijado, muy pocas. 
Porque en realidad, todos los argumentos antes 
dados para ser católico, se pueden resumir en 
uno solo: CRISTO. 
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Sí. Porque... 

8 Si hablamos de la Iglesia es porque él la 
fundó. 

8 Si hablamos de la verdad, es porque él es la 
Verdad. : 

$ Si reconocemos la autoridad de los hombres, 
es por que él la instituyó. 

8 Si creemos en la Eucaristía, es porque él 
nos prometió quedarse con nosotros para 
siempre. 

8 Si buscamos la unidad de la Iglesia, es porque 
ése es su deseo. 

8 Si imitamos a María, es porque ella fue la 
primer creyente que aceptó a Cristo como su 
único Salvador. 

8 Si imitamos a los santos, es porque ellos son 
los más fieles imitadores de Jesús. 

S Si amamos a la Iglesia a pesar de haber en 
su seno pecadores, es porque sabemos que 
los pecados son nuestros. Pero la santidad, el 
poder y la gracia es de Cristo, y la gracia de 
Cristo sobreabunda sobre nuestras miserias y 
la seguimos amando porque Cristo la amó y 
se entregó por ella. 


Por eso, porque amo a Cristo y él es mi único 


Salvador, quiero vivir y morir en la Iglesia 
que Cristo fundó. 
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Ojalá y este libro despierte tu interés por 
conocer mejortufe.Sinrazones paracreerno hay 
razones para vivir. Pero no basta, es necesario 
conocer la fe tan bien, que no puedas dejar de 
amarla y amarla tanto que no puedas dejar de 
compartirla con entusiasmo a los demás. Está 
muy bien que seas un buen cristiano, peroeso ya 
no es suficiente, es necesario que te conviertas 
en apóstol. Porque, como decía Juan Pablo II, la 
fe se fortalece dándola. «No tengais miedo, hay 
que salir a las casas, a las plazas, a los valles y a 
las montañas y dar a concer a Cristo». 


P. Juan Rivas, L.C. 
Por qué soy Católico 
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Los primeros cristianos (audio) 

El Concilio para todos (audio) 

El legado de Juan Pablo II (audio) 

La madre de Jesús (audio) 
Fundamentos Bíblicos de la Devoción 
Mariana (audio) 

. El sentido de la vida (audio) 

. Líderes y Dirigentes (libro-audio) 

. Cuentos para dormir (libro) 

. El divino Jesás (libro) 


HE ESCUCHADO MUCHAS HISTO- 
RIAS DE CONVERSIONES Y CON FRE- 
CUENCIA SE DEBEN A HABER LEÍDO 
UN BUEN LIBRO QUE ALGUIEN LES 
PRESTÓ O RECOMENDÓ. UN BUEN LI- 
BRO PUEDE CAMBIAR UNA VIDA. SI 
ESTE LIBRO HA SIDO DE AYUDA PARA 


TI, Y HA SIDO INSTRUCTIVO, AMENO 
E INTERESANTE, RECOMIÉNDALO A 
TUS AMIGOS. NO REGALES COSAS, RE- 
GALA IDEAS, LIBROS QUE INSPIREN. 
CONVIÉRTETE EN UN APÓSTOL DEL 
LIBRO. 


